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El presente folleto contiene la Conferencia 
pronunciada por el Doctor David Morales 
Bello en un foro celebrado en la Universi­
dad del Zulía, el día 26 de marzo de 1976, 
como parte del ciclo titulado: “ Pasado, 
Presente y Futuro de los Partidos Políti­
cos Venezolanos”.





E X P L I C A C I O N
Este no es un libro. Menos un texto de historia po­

lítica. Es, simplemente, la presentación escrita de la inter­
vención realizada por el Dr. David Morales Bello en un 
foro organizado por la Universidad del Zulia como con­
tribución al estudio de la realidad política venezolana. 
Por eso, su estilo es el característico de lo que se dice 
verbalmente y con relativa brevedad ante un público con­
vocado para escuchar las referencias del expositor. Su 
publicación responde al explicable interés de consignar, 
en caracteres duraderos, las resultas de un esfuerzo por 
parte de su autor.





Apreciado auditorio:
Como venezolanos debe complacernos plenamente la cir­

cunstancia de encontrarnos en condiciones de avanzar en el 
cultivo del pensamiento... Es plausible que en las universi­
dades se comience a estudiar la importancia de los partidos 
políticos con ánimo crítico y propósito científico, en demos­
tración de que no estamos embargados por el subdesarrollo 
mental. . .  Si nos asociamos en partidos políticos para parti­
cipar, por métodos democráticos, en la orientación de la política 
nacional —como reza nuestra Carta Fundamental— , es preciso 
que nos detengamos a pensar por qué lo hacemos, con quiénes 
lo hacemos y para qué lo hacemos, a fin de tener clara con­
ciencia de lo que queremos realizar. Este es un buen cometido 
universitario.

Conforme a lo programado, me corresponde plantear ante 
ustedes la situación atinente al partido Acción Democrática, 
con señalamiento de lo fundamental, en cuanto a su origen, a 
su pasado, a su presente y a su futuro.

P R E S E N T A C I O N
Es Acción Democrática el partido más importante del país, 

no sólo porque es en la actualidad —y lo ha sido en anteriores 
oportunidades— el partido de gobierno, sino porque fue el pri­
mer partido democrático moderno que se fundó en Venezuela 
y cuenta con un honroso historial de luchas por la causa popu­
lar, un elemento humano merecedor de todo respeto, una fun- 
damentación doctrinaria bien sedimentada e inequívocamente 
informada en el campo de la democracia social y un grado de 
aceptación por parte de las mayorías nacionales que lo sitúan 
en ese destacado lugar que se expresó en cifras tanto en la 
más reciente como en anteriores consultas electorales libres, uni­
versales, directas y secretas. Con propiedad, Acción Democrática



se conoce también como “el partido del pueblo”, y, por lo gene­
ral, la abreviatura A. D. se usa para denominarlo en forma 
breve.

UBICACION EN EL TIEMPO
La búsqueda histórica del punto de partida de esta orga­

nización política nacional nos conduce a la época de la dicta­
dura de JUAN VICENTE GOMEZ, cuando, en mancomunidad 
patriótica, un grupo de estudiantes y otros venezolanos defen­
sores de la libertad entonces conculcada, resolvieron enfren­
tarse al déspota y organizaron un movimiento de liberación 
que con todo y haber fracasado en cuanto a sus metas inme­
diatas, sirvió para colocar la simiente en el surco de la con­
ciencia nacional y marcar el inicio del proceso evolutivo por 
cuya virtud los venezolanos constituimos hoy una nación libre 
y soberana, legítimamente incorporada al sistema democrático 
de gobierno y consciente de que debe avanzar por las vías 
del progreso para incorporarse al mundo de los países desa­
rrollados. Fue esa determinación histórica de la juventud de 
1928 la señal de un despertar retardado a causa del confusio­
nismo político que privó en nuestro medio para finales del 
siglo XIX, cuando, en un antagonismo hegemónico carente de 
fundamentación doctrinal, los denominados liberales y conser­
vadores sólo atendían a los intereses grupales que los motori­
zaban, haciendo de los partidos en los cuales se agrupaban, 
según las circunstancias, verdaderos escudos para parapetearse 
frente a los embates personalistas de los adversarios no some­
tidos a reglas de juego político alguno.

SIEMBRA DE CIVISMO
Fue además esa señal la voz en presente de la conciencia 

crítica de la Venezuela que buscaba ser, porque aquellos jóve­
nes que fueron a parar a las cárceles deshumanizadas que 
mantenía la dictadura para secuestrar a quienes desafiaran 
el poder de su fuerza bruta, salieron luego al exterior y allí 
continuaron meditando, leyendo, estudiando, aprendiendo y ac-



tuando, no para invadir al país y promover la confrontación 
guerrerista, sino para emprender la tarea de organizar cívica­
mente al pueblo, enseñándole a vivir democráticamente; 
difundiendo en los sectores populares la doctrina social que 
jerarquiza los intereses asignándole al bien de todos lugar 
prioritario y rango supremo; divulgando las ventajas que ofrece 
la unión de voluntades y esfuerzos para vencer sobre las fuerzas 
reaccionarias y regresionistas; planteando la necesidad de sa­
ber ejercer los derechos para poder cumplir a cabalidad el de­
ber de defender la patria de toda fuerza opresora; actuando 
como preceptores al servicio del ideal de libertad, de esa liber­
tad a la que tanto temen los tiranos y los totalitarios en general, 
porque abre cauces para que los trabajadores y los estudiantes, 
los educadores, los profesionales y técnicos, los jóvenes, los 
adultos, las mujeres, y todo el recurso humano a disposición 
de las necesidades de la comunidad nacional se integre en la 
búsqueda de las transformaciones estructurales que nivelan la 
existencia de la población y dan vigencia a la justicia social. 
De allí, que la organización partidista de corte moderno y la 
organización sindical fuesen los polos de atracción por exce­
lencia del mucho hacer y del interesante acontecer de aquellos 
pioneros, voluntariamente dedicados a impulsar la Venezuela li­
bre que hoy tenemos. Y, de allí, que la raíz de la organización 
política acciondemocratista se pueda ubicar en el pensamiento 
y en la acción de los jóvenes revolucionarios concurrentes al 
movimiento liberador que apuntó en la fecha imborrable del 
año 28.

LA ORGANIZACION PARTIDISTA MODERNA

Rómulo Betancourt, estudiante de Derecho de la Univer­
sidad Central, destacó entre los integrantes de aquella gene­
ración y, desde el primer momento, se planteó y planteó a los 
demás la necesidad de incorporar a la lucha contra la dictadura 
la idea de la agrupación política organizada. Por eso, cumplió 
el papel de predicador, tratando de convencer a sus compa­
ñeros para sumar al mayor número de ellos a la militancia 
democrática. Tanto en Colombia como en Costa Rica, donde



quiera que estuvo, fue el líder insigne de la democracia conti­
nental, esforzándose por trazar un desiderátum irremplazable: 
la organización partidista de carácter popular para la bús­
queda del poder por las vías seguras de la conciencia colectiva.

“AGRUPACION REVOLUCIONARIA 
DE IZQUIERDA” (ARDI)

Para facilitar la implantación de sus ideas, Rómulo Be­
tancourt concibió la vía preparatoria de lo que se denominó 
“Agrupación Revolucionaria de Izquierda (A.R.D.I.)”, en cu­
yas filas se concentró un buen número de los venezolanos en­
tonces exiliados que se dedicó a estudiar, sociológica y política­
mente, la realidad venezolana, ahondando también, en el as­
pecto doctrinario, en el análisis crítico del marxismo. Como 
Venezuela era el polo de atracción de aquellas mentes inquie­
tas e inconformes con la triste situación que embargaba a 
nuestro país, las observaciones “ardistas” acentuaban las notas 
referentes a la evolución del comunismo en el medio venezo­
lano de entonces, con proyecciones hacia lo que debía ser el 
movimiento partidista futuro al desaparecer la dictadura gome- 
cista.

No es errónea la apreciación que califica a “ARDI” como 
un buen laboratorio al servicio del análisis, de la experimen­
tación y hasta de la maceración de los impulsos juveniles de 
quienes, en relativamente corto tiempo, pasaron a ser los lí­
deres de la organización partidista propiamente dicha en Vene­
zuela. Y no es errónea esa calificación porque allí se sedimen­
taron muchas efervescencias, transcurrido como fue el lapso 
comprendido entre 1932 y 1936, que sumó el final del gome- 
cismo y la iniciación del período de gobierno que presidió el 
general Eleazar López Contreras, al suceder al general Juan 
Vicente Gómez.

Fue “ARDI” un buen embrión, en cuyo seno Rómulo Be­
tancourt, posteriormente fundador de Acción Democrática, im­



plantó las ideas de democracia social que siempre guiaron y 
guían su comportamiento político en general.

DECLINACION DEL CAUDILLISMO
Profundizando un poco más en el fenómeno social que en 

aquel entonces caracterizó la realidad venezolana, resulta posible 
sostener que en el momento histórico cuando nace la idea de 
la organización partidista moderna comienza, relativamente, a 
declinar en el ánimo de los venezolanos la influencia del cau­
dillismo, apareciendo, como valor sustitutivo de mayor raigam­
bre universal, la noción del equipo dirigente. Se pudiera decir 
que la sombra de los procedimientos de Páez, de Monagas, de 
Guzmán Blanco, de Crespo, de Castro y de Gómez (omitiendo 
algunos nombres que alargarían la enumeración) comenzó a 
ceder paso a ese producto de la inteligencia social del hombre 
que es la asociación con propósitos políticos precisados en la 
ley y orientados a la realización de los fines del Estado (en 
nuestro caso, del Estado de derecho, constitucional y democrá­
tico), y que, en consecuencia, el fenómeno social del caudillismo 
encontró en aquel despuntar de lo que ahora conocemos como 
pluralismo democrático una vía antagónica para procurar el 
amalgamamiento de los pareceres diversos y  dispersos, a los 
fines de robustecer la hasta entonces bastante raquítica inte­
gración nacional. Si recordamos que entre caudillismo, anar­
quía, despotismo y dictadura existe un denominador común 
perceptible en la historia de los países latinoamericanos (“países 
de tradición caudillista”, los llamó alguien alguna vez), no 
debe parecemos exagerado sostener que el avance de la orga­
nización partidista de corte moderno fue para nosotros los 
venezolanos un auxilio de primer orden para superar el man­
dato ancestral del caudillismo.

Recordemos que Gómez murió por añejamiento, y que al 
desaparecer físicamente no se llevó el gomecismo a la tumba. 
Es más, después de casi treinta años de poder arbitrario, las 
castas enriquecidas al amparo del caudillo hecho dictador goza­
ban de influencia determinante en las estructuras fundamen­
tales de la Venezuela de entonces, y, por tanto, no era de



esperar que desaparecieran como por arte de magia de toda el 
panorama nacional. De allí que, tan pronto como el pueblo des­
pertara del letargo impuesto por Gómez, comenzara a brotar 
por casi todo el país un movimiento efervescente que, movido 
por la exaltación, buscaba presionar para prevenirse de la po­
sible intromisión, directa o a través de agentes, de las figuras 
del gomecismo en las juntas o agrupaciones improvisadas para 
conducir las gestiones pro aseguramiento de la libertad. En el 
Zulia, en Caracas y en Carabobo se acentuaron esas manifesta­
ciones y gestiones, extendiéndose rápidamente a lo largo y ancho 
de la República. Pero nada de eso respondía a una concepción 
orgánica, precisa, definida y con claro rumbo democráticamente 
disciplinado. Por tanto, el caudillismo asomó su punta de lanza 
y fue sólo la idea organizativa gestada en los cuadros de “ARDI” 
lo que, en verdad, abrió un nuevo cauce a las inquietudes de 
los entusiasmados con la posibilidad de entrar de lleno en la 
organización del pueblo para la conquista de las libertades pú­
blicas y el aseguramiento de los derechos políticos, acerca de 
cuya real entidad eran muy pocos los que tenían conceptos 
claros, aunque muchos los intuían como plataforma indispen­
sable para la reorganización de la República. La idea de la 
culturización política del pueblo, para crearle conciencia cívica 
y enseñarlo a vivir en libertad, surgió para Venezuela en el 
seno de “ARDI” y la puesta en práctica de la idea fue tarea 
esencial de los “ardistas” tan pronto como regresaron al país 
y se reunieron con quienes, internamente, pensaban de manera 
semejante.

BETANCOURT: PRECURSOR Y FUNDADOR
Por eso, en Acción Democrática se registra con sano or­

gullo venezolanista la convergencia que hace de Rómulo Betan­
court el precursor que, desde “ARDI”, marchó norte franco 
hacia la consolidación de la democracia venezolana mediante el 
auxilio insustituible de las asociaciones partidistas de carác­
ter popular, y el fundador del partido, a cuya tesonera volun­
tad se debió que el propósito se plasmara en indestructible rea­lidad.

Rómulo Betancourt, a los fines de la brevedad académica 
de esta exposición, personifica los esfuerzos de quienes, junto



con él, constituyeron el equipo de trabajo político denominado 
en Acción Democrática “la generación fundadora”.

“ORGANIZACION VENEZOLANA (ORVE)”
Como entre los integrantes de “ARDI” se había llegado 

al acuerdo de que todos ingresarían al primer partido político 
que se organizara en Venezuela después de caída la dictadura 
de Juan Vicente Gómez, muerto el dictador en diciembre de 
1935, los regresados del exilio procedieron a constituir la “Orga­
nización Venezolana” (ORVE), decididos como estaban a in­
corporarse a la política de masas. Lamentablemente, tuvo corta 
duración, declarado ilegal como fue por el gobierno del general 
López Contreras en 1937.

En ORVE se cumple un paso más de avance en el pro­
ceso de organización política que conforma el origen de Acción 
Democrática como partido nacionalista y revolucionario. Su 
doctrina, analíticamente preparada y difundida mediante el gé­
nero epistolar que tanto cultivaron Rómulo Betancourt, Val- 
more Rodríguez, Raúl Leoni, Ricardo Montilla y otros, durante 
los años de exilio, se conforma con lo que en esencia es la 
democracia social y económica, con absoluta diferenciación de 
radicalismo de izquierda señalado desde un principio por Betan­
court como inadecuado a las exigencias de la auténtica demo­
cracia. No hubo, por ende, confusión ideológica en la estruc­
turación o procesó de conformación de Acción Democrática, 
explicándose la presencia circunstancial de políticos radicales 
en esas organizaciones preliminares como consecuencia de la 
inexistencia de otros partidos y como necesidad práctica de 
conjugar la mayor suma de esfuerzos para enfrentar las com­
plicadas exigencias de lo que significaba adversar a los gobier­
nos de la época.

PARTIDO DEMOCRATICO NACIONAL (P.D.N.)
Hasta entonces, aunque los esfuerzos eran muchos y la 

decisión inquebrantable, los resultados arrojaban fallas en cuan­
to al funcionamiento orgánico de un partido homogéneo. Y como



la ilegalización de ORVE hizo que sus cuadros de primera línea 
afrontaran los avatares de la persecución, de la cárcel y del 
exilio, bajo el señalamiento gubernamental de encontrase agen­
ciando la implantación del comunismo en el país, la coyuntura 
resultó propicia para una más acentuada sedimentación, y eso 
dio lugar a la constitución del Partido Democrático Nacional 
(P.D .N .), que fue un partido clandestino de absoluta orien­
tación oposicionista al régimen y de entrañable recordación en 
los anales políticos venezolanos.

Con auténtica propiedad, puede afirmarse que el P. D. N. 
fue la ante-sala de Acción Democrática, tanto por su bagaje 
doctrinario (tesis política y lincamientos definidamente demo­
cráticos) como por el elemento humano que reunió, robuste­
ciéndose con la presencia de valores más jóvenes (Leonardo 
Ruiz Pineda, por ejemplo) la hornada fundadora que venía 
consolidándose desde los albores de 1928.

Por efectos de una sicología política de fácil comprensión, 
en Acción Democrática es fuente de palpable emoción la viven­
cia del P.D.N., inseparablemente unida a la figura señera de 
Rómulo Betancourt.

La posición indeclinable de Acción Democrática frente al 
petróleo como columna vertebral de una economía nacional que 
debe diversificarse para alcanzar características de durabili­
dad y eficacia progresiva, así como su definición única en ma­
teria de reforma agraria y en cuanto al problema de la produc­
ción en el área rural, con énfasis en lo atinente a la condición 
social de la familia campesina, es un legado político que el 
P.D.N. consignó en sus documentos fundamentales y que jamás 
ha perdido vigencia en los más de treinta años de existencia 
acciondemocratista.

ACTUACIONES DE TRASCENDENCIA NACIONAL
Además de semillero ideológico para la juventud que fue 

encontrando lugar de lucha en Acción Democrática, el P.D.N. 
fue un grupo activo en el terreno de las realizaciones. Tanto, 
que cuando llega a su final el régimen presidido por el general



López Contreras y debe pensarse en un sucesor, aquel partido 
sometido a la clandestinidad organiza la corriente de opinión 
que se identifica con la candidatura cívica del maestro Don 
Rómulo Gallegos, jamás bajo el engaño de un triunfo no de­
pendiente de la soberanía popular (los electores eran los Sena­
dores y Diputados integrantes del Congreso Nacional, quienes 
a su vez provenían de elecciones elitescas, amañadas y filtradas 
por el interés gubernamental de turno) pero sí con el acer­
tado propósito táctico de acerar las voluntades dispuestas a 
la lucha por la conquista del derecho de todos a participar en 
la conducción del país. Estudiantes, educadores, profesionales, 
trabajadores, escritores, intelectuales, periodistas, factores im­
portantes de la actualidad nacional, se dieron cita en aquella 
confluencia que no fue meramente simbólica, y no sólo en Ca­
racas sino en todos los rincones de la geografía nacional se 
escuchó la voz del pueblo expresando el auténtico querer de su 
soberanía. Esa movilización destacó en grandes caracteres la 
cercanía del acto de gobierno que refrendó la existencia legal 
del partido integrado por gran parte de aquel importante ma­
terial humano opuesto al tradicionalismo heredo-gubernamental, 
como claramente lo destacó Don Rómulo Gallegos en el primer 
mitin celebrado en el Nuevo Circo de Caracas, que pasó a ser 
desde entonces el lugar de reunión por excelencia para las asam­
bleas libres del pueblo caraqueño.

DEFINICIONES INDELEBLES
Es muy interesante repasar las listas de adherentes a la 

candidatura cívica del maestro Gallegos, opuesta a la oficia­
lista del general Medina Angarita, porque allí aparecen, al 
lado de los dirigentes sindicales y estudiantiles, los de otros 
compatriotas esclarecidos que al paso de los años han obser­
vado la más respetable firmeza en relación con las ideas en­
tonces defendidas, y a la cabeza de todos, los que muy pronto 
pasaron a conducir los cuadros políticos de Acción Democrática.

LEGALIZACION DE ACCION DEMOCRATICA
Como debía suceder en razón de los hechos pre-establecidos, 

el día de la elección presidencial en el seno del Congreso se



confirmó el ascenso del general Isaías Medina Angarita a la 
Jefatura del Estado. Había sido hasta entonces Ministro de 
Guerra y Marina (hoy Defensa), como también lo había sido 
su antecesor López Contreras cuando Gómez era el Presidente. 
Pero fue de tal alcance la proyección nacional de la candida­
tura de Gallegos, que a los seis meses de ejercer la Presidencia 
de la República, el general Medina accedió a legalizar el par­
tido político que habían estado organizando, durante 4 años 
de actividad clandestina, los dirigentes liderizados por Rómulo 
Betancourt. El maestro Gallegos ocupó la presidencia del par­
tido así incorporado a la vida legal.

Por razones del momento, vinculadas incluso con lo que 
aquel gobierno entendía como principio de autoridad, el par­
tido tuvo que llamarse de manera diferente al P.D.N. y fue 
así como surgió la denominación de Acción Democrática, con 
un programa y unos Estatutos centrados en la doctrina de la 
democracia social y en el funcionamiento organizativo interno 
del centralismo democrático.

EL MITIN INICIAL EN CARACAS
El primer acto de legalización, por razones del ordena­

miento legal para entonces vigente, lo dicta el Gobernador del 
Distrito Federal el 29 de Julio de 1941, y entre esa fecha y 
el 13 de septiembre del mismo año se organiza el partido a 
nivel nacional. El mitin de presentación en el Nuevo Circo de 
Caracas se realizó ese 13 de septiembre y en él participaron 
ROMULO GALLEGOS, ROMULO BETANCOURT, LUIS 
BELTRAN PRIETO FIGUEROA, ANDRES ELOY BLANCO, 
MARIO GARCIA AROCHA, RICARDO MONTILLA y LEO­
NARDO RUIZ PINEDA. Fue en esa oportunidad cuando Don 
Rómulo Gallegos le recordó al pueblo de Caracas su afirma­
ción, seis meses atrás, de que la verdadera significación de su 
candidatura presidencial era la búsqueda de la actuación par­
tidista en ejercicio de los derechos políticos que la democracia 
debía asignar indiscriminadamente a todos los ciudadanos. 
Desde aquel momento, quedó consagrado el 13 de septiembre 
como la fecha aniversaria de Acción Democrática, y, desde



entonces e ininterrumpidamente (no obstante el eclipse dic­
tatorial que declaró guerra a muerte al partido del pueblo), 
Venezuela ha tenido en esta organización política, hondamente 
enraizada en la entraña popular, un instrumento idóneo al 
servicio de la libertad, de la justicia, de la dignidad, del pro­
greso y de la humanización de todos sus pobladores.

OPOSICION CIVICA
Legalizada A.D. en todo el país, comienza una actividad 

de oposición cívica al gobierno de entonces y Venezuela inicia 
una experiencia de alto significado histórico. Aquel era un 
gobierno vulnerable, montado por decisión hegemónica en las 
estructuras superiores de la vida nacional, pero ayuno de 
identificación con los sentimientos de los sectores más densos 
del conglomerado nacional. Era mucho el lastre proveniente 
del ayer lejano y cercano, resultando por tanto extensas y 
múltiples las áreas susceptibles de crítica por parte de los no 
comprometidos en las combinaciones palaciegas que daban ori­
gen a las políticas, a las prácticas y procedimientos en que se 
traducía la conducción de la República desde las posiciones 
de poder asignadas por quienes detentaban el gobierno.

LUCHA CONTRA LA HERENCIA AUTOCRATICA
Medina Angarita, a pesar de ser, por su propia condición 

humana, un gobernante con estilo diferente al que caracterizó 
a López Contreras, actuaba bajo la presión de un sistema con­
taminado por la herencia gomecista, y, aunque sería insensato 
negar que Medina admitió la apertura de compás que el país 
vivió en materia de libertades pública y de ejercicio de los 
derechos políticos correspondientes a la oposición, no se co­
rresponde con la verdad sostener que el gobierno de entonces 
no fuera hechura de la fuerza de gravedad impulsada por los 
factores de poder mantenidos casi inalterablemente en aquel 
período posterior al subsiguiente al gomecismo y para cuya 
finalización, en cuanto a sistema, irrumpió el pueblo incorpo­
rado a las Fuerzas Armadas Nacionales y diseminado en los



diferentes estratos constitutivos de la mayor parte de la pobla­
ción marginada de participación efectiva en la determinación 
de los destinos del país. En honor a la verdad, y ahondando 
en la esencia del sistema que finalizó el 18 de Octubre, es 
posible advertir que los desajustes sociales, la injusticia soste­
nida como método asegurador de privilegios y los valimientos 
y ventajismos grupales y familiares motorizaban el comporta­
miento de los gobernantes, dificultando explicablemente la im­
plantación del sistema democrático auténtico, al mismo tiempo 
que le comunicaban condición de vulnerabilidad al régimen 
establecido y anulaban los intentos para hacer efectiva la 
igualdad de oportunidades consagrada en la Constitución. Esas 
fallas, de carácter estructural, tenían que pesar mucho más, a 
la hora de establecer los observadores el balance de la realidad 
nacional, y ello demuestra que hubo razón suficiente y motiva­
ción convincente para llegar a los hechos con los cuales se 
inicia la historia de la Venezuela surgida de la acción revolu­
cionaria cumplida a partir del 18 de Octubre de 1945.

CAMPAÑA DE PEDAGOGIA POLITICA
Para educar al pueblo en cuanto al contenido cierto de la 

plenitud democrática, al mismo tiempo que en ejercicio cons­
tante del derecho a la crítica del comportamiento gubernamental 
(que era el único ángulo de efectividad democrática realmente 
en vigencia), los dirigentes de Acción Democrática cruzaban 
los caminos de la patria en una sostenida prédica de supera­
ción nacional. Por las páginas de la prensa, a través del con­
tacto directo y en comunicación sistematizada con todos los 
sectores, pero acentuadamente eon los integrados por los tra­
bajadores de la ciudad y del campo, por los educadores y por 
los estudiantes, la campaña de pedagogía democrática cumplida 
por el único partido popular que reunía a los opositores de 
Medina Angarita, marcó época en los anales políticos venezo­
lanos.

LIMITACION DE LOS DERECHOS POLITICOS
Recordemos que para ese entonces regía un sistema de 

elecciones que le negaba participación a la mayoría del pueblo



al restringir el derecho al voto y concederlo a quienes supiesen 
leer y escribir, ayudándonos a comprender mejor aún la situa­
ción la advertencia de que ese sistema electoral era de signo 
masculino (las mujeres no votaban aunque hubiesen ido a la 
escuela y no fueran analfabetas) y a los jóvenes de menos de 
21 años no tenían cabida en esas consultas raquíticas a la 
voluntad popular.

AMIGOS NATURALES DE LOS PLANTEAMIENTOS 
DE A. D.

Todos esos marginados eran, por razón natural, integran­
tes o aliados de los cuadros políticos acciondemocratistas, los 
cuales, además, formulaban planteamientos concretos y atrac­
tivos para los compatriotas dotados de sensibilidad social y 
para los pobladores de las áreas rurales, que alcanzaban el 
setenta por ciento de la población nacional, habían sufrido las 
consecuencias de la deshumanización inveterada de la vida en 
el campo y veían en la reforma agraria (de la cual era aban­
derado el partido Acción Democrática) el principio del fin 
de aquellas condiciones tipificadoras de un degenerado feuda­
lismo.

Todo eso conformaba una realidad auténticamente promi­
soria para Acción Democrática, como partido revolucionario y 
de izquierda democrática. Sin embargo, todos entendían que 
las restricciones electorales amenazaban con la prórroga de un 
régimen no obediente a la voluntad popular. Y esa era la raíz 
del mal.

LA DISPUTA AUTOCRATICA
En efecto, cuando le correspondió al Presidente Medina 

Angarita afrontar los problemas de la sucesión presidencial, 
entró en función la fatalidad hereditaria, y aunque Acción De­
mocrática advirtió a tiempo que se disponía a colaborar para 
que se enderezaran los entuertos y el pueblo concurriera en 
corto tiempo a unos comicios generales de carácter universal, 
comunicándole autenticidad a la escogencia de los integrantes



del Poder Público, la opinión nacional fue impactada por la 
disputa que surgió entre el general López Contreras (en plan 
de querer regresar a la Presidencia de la República) y el ge­
neral Medina Angarita (en ejercicio de la Presidencia y ganado 
por la idea de imponer su sucesor).

El Presidente era general de división y el ex-Presidente 
y aspirante era general en jefe. Una pelea cazada entre dos 
generales sin tomar en cuenta los sentimientos del pueblo y la 
opinión general del país.

A esas alturas, cuando la mentalidad de los venezolanos 
se orientaba hacia nuevos rumbos, la ambición personalista de 
poder presente en aquellos dos señores que se creían en con­
diciones, cada uno, de imponer su voluntad, colocó al país en 
un despeñadero, tomando así mayor relieve toda esa serie de 
anomalías funcionales que presentaban al gobierno como algo 
distinto de lo que el pueblo creía merecer.

BUSQUEDA DE PARTICIPACION POPULAR
Acción Democrática, como organización seria y consciente 

a cabalidad del papel morigerador que le correspondía cumplir 
en medio de aquella crítica situación, actuó serenamente, y, a 
su anuncio inicial de que no lanzaría candidato propio para 
la Presidencia, añadió su declaración de encontrarse en condi­
ciones de parlamentar en búsqueda de una solución que aten­
diera las aspiraciones de participación compartidas por la in­
mensa mayoría de los venezolanos relegados a la posición de 
invitados de piedra a aquel deplorable remedo de contienda 
electoral.

ESTIMULO DE OTROS FACTORES
Por otra parte, la descomposición había llegado a los 

cuarteles, con todas las graves consecuencias que significa la 
debilitación de la base militar de un gobierno originado en la 
influencia del poder castrense sobre las actividades ductoras 
de la nación. Surgió así la Unión Patriótica Militar, inicial­



mente convertida en grupo crítico de cuanto ocurría dentro y 
fuera de los cuarteles a consecuencia del desenvolvimiento del 
régimen, pero con prontitud devenida (y tenía que ser así 
por imperativo de tal tipo de ejercicio deliberante) en orga­
nización gestora de un golpe de estado por cuya virtud se 
acelerara el proceso evolutivo amenazado por las ambiciones 
políticas de los generales en discusión por la Presidencia de 
la República. Se comenzó a hablar, entonces, de las posibilidades 
de una revolución.

DEFENSA DEL CIVISMO
Como en el ánimo de todos los sectores del país existía 

el convencimiento cierto de que Acción Democrática era un 
partido con vocación de poder, que había nacido para hacer 
historia (como acertadamente lo dijera alguna vez su fundador 
Rómulo Betancourt), avanzado ya el año 45, los militares 
jóvenes organizados en aquella Unión buscaron el contacto con 
dirigentes del Partido, planteándoles la necesidad de que A. D. 
entrara a formar parte de un movimiento cívico-militar enca­
minado a evitar la transmisión doméstica de la Presidencia 
y a establecer, en el menor tiempo posible, un régimen de 
libertades democráticas en el país. Tanto ROMULO BETAN­
COURT como RAUL LEONI y GONZALO BARRIOS (entre 
los dirigentes más importantes de A. D. que tuvieron conver­
saciones con dichos militares) se colocaron en la posición inicial 
de disuadir a los gestores del movimiento, haciéndoles ver que 
lo importante era poder avanzar en la organización política del 
país, seguros como estaban tan calificados dirigentes de que, 
tan pronto como se consultara al pueblo, la elección iba a favo­
recer al único partido de oposición bien organizado y con rai­
gambre popular, luciendo desaconsejable recurrir a la violencia.

Sin dejarse arrastrar por la euforia revolucionaria, que 
no dejaba de ser tentadora en medio de las circunstancias 
preponderantes a nivel nacional, la dirigencia de A. D. resuelve 
buscar la alternativa de un acuerdo más allá de su interés 
propio, surgiendo así el contacto de Raúl Leoni y Gonzalo 
Barrios, en Washington, con el Dr. Diógenes Escalante, a la



sazón Embajador de Venezuela en Estados Unidos y preavisado 
como escogido por Medina Angarita para ser su sucesor en la 
Presidencia. De Escalante se comentaba que sería el candidato 
del Partido Democrático Venezolano (P. D. V .), que fue una 
organización política formada por Medina Angarita con los 
amigos de su gobierno (originariamente se llamó P. P. G., Par­
tido de los partidarios del gobierno), para oponerse a la 
ambición regresionista de López Contreras. Escalante era cono­
cido como persona culta y de mentalidad democrática.

Pues bien, RAUL LEONI y GONZALO BARRIOS conver­
saron con DIOGENES ESCALANTE y le ofrecieron el apoyo 
de A. D., siempre y cuando él se comprometise a que, a los 
pocos meses de asumir la Presidencia de la República, llama­
ría a elecciones directas universales y secretas, a los fines de 
establecer un régimen auténticamente democrático. Ambos re­
gresaron satisfechos de esa misión porque Escalante convino 
en el compromiso propuesto, abriéndose así las compuertas de 
un entendimiento nacional.

Corto tiempo después y cuando el Dr. Escalante cumplía 
en el país tareas introductorias de su nominación presidencial, 
enfermó repentinamente en Caracas y hubo de regresar al 
Norte fuera de toda posibilidad electoral.

EL 18 DE OCTUBRE DE 1945
Perdida así aquella gestión de buena voluntad que se im­

pusieron los principales dirigentes de Acción Democrática, los 
jóvenes militares continuaron tratando de forzar la situación 
con la fórmula del movimiento cívico-militar, y cuando las co­
sas llegaron a mayores, el propio Don Rómulo Gallegos, como 
Presidente del Partido, se entrevistó con el Presidente Isaías 
Medina Angarita y le hizo un planteamiento semejante al que 
se le había formulado al Dr. Escalante, aunque con la dife­
rencia de que el candidato del gobierno fuese un elemento 
independiente que generara fe con su conducta no comprome­
tida y fuese fiel al convenio de convocar a elecciones con 
la total participación de las masas populares. Medina Anga-



rita no accedió y su respuesta fue el lanzamiento de la candi­
datura insospechada del Dr. Angel Biaggini, quien era su Mi­
nistro de Agricultura y Cría y antes había desempeñado la 
gerencia del Banco Agrícola y Pecuario. Después quedó cerrada 
toda posibilidad de entendimiento y el 18 de Octubre de 1945 
se inició la acción que puso fin al gobierno de Medina Angarita 
y abrió nuevos capítulos de la historia de Venezuela.

ACCIONES DE LA JUNTA REVOLUCIONARIA 
DE GOBIERNO

Establecida la Junta Revolucionaria de Gobierno bajo la 
presidencia de Rómulo Betancourt e integrada por otros des­
tacados dirigentes de A. D. y representantes de la juventud 
militar, el país entero fue envuelto en la euforia de quienes 
advertían en aquel cambio de timón el camino anhelado para 
la superación política, económica y social de los venezolanos. 
Se entendía que Rómulo Betancourt y sus compañeros de Junta 
y de Gabinete significaban la presencia de Acción Democrática 
en los puestos claves del gobierno, y como todos venían de un 
largo trajinar por los caminos de la lucha democrática, no 
cabía duda acerca de cuál era la orientación de aquel gobierno 
y qué podía esperar el pueblo de sus conductores.

NUEVO ESTATUTO ELECTORAL
Aparte de imponer las sustituciones que demandaba el nue­

vo orden de cosas, en lo estructural se inició de inmediato la 
elaboración de un Estatuto Electoral para la escogencia popu­
lar de quienes integrarían la Asamblea Nacional Constituyente, 
así como también se comenzó a trabajar en el proyecto de 
Constitución a ser sometido a su consideración. Se comenzaba 
a cumplir el compromiso raizal del rescate de la soberanía 
popular y todos nos incorporábamos a un modo de vivir dis­
tinto al impuesto hasta entonces por la tradición al servicio 
de los privilegiados.



CONSTITUYENTE DE 1946
En Marzo de 1946 se promulgó el Estatuto Electoral, po­

niéndose en marcha el proceso para la elección de los constitu- 
yentistas. Cesó así aquel trato discriminatorio que antes hizo 
de las elecciones algo distinto a lo que debe ser (y ahora es) 
la participación del pueblo en la escogencia de los encargados 
de ejercer el Poder, y todos los venezolanos mayores de 18 años 
(hombres y mujeres), supiesen o no leer y escribir, concurri­
mos a los comicios en medio del mayor entusiasmo nacional.

OTRAS ELECCIONES POPULARES
Bajo normas jurídicas de igual alcance en el campo del 

Derecho Político se efectuaron las sucesivas consultas electo­
rales para Presidente de la República, Diputados y Senadores 
al Congreso y Diputados a las Asambleas Legislativas de los 
Estados, así como para Miembros de los Concejos Municipales 
en todo el país.

DON ROMULO GALLEGOS
Elegido Presidente de la República, Don Rómulo Gallegos 

dio inicio a su período de gobierno bajo el signo revolucionario 
impreso por la Junta que presidiera Betancourt al nuevo acon­
tecer venezolano, procediéndose al afinamiento de las medidas 
puestas en práctica como inicio del cambio de estructuras pe­
dido por el país.

NUEVO RUMBOS DE LA POLITICA NACIONAL
En el proceso educativo, en el campo de las relaciones 

laborales, en materia de reforma agraria, en le democratiza­
ción del capital, en lo atinente a la distribución equitativa de 
la riqueza nacional, en el manejo honesto de la Administración 
Pública y de los bienes de propiedad nacional, en el aprovecha­
miento racional de los recursos naturales (renovables o no 
y con especial preferencia en cuanto al petróleo), en materia 
de salud pública, de servicios públicos en general y de asistencia



y amparo para los sectores carentes de recursos propios, la 
acción del gobierno revolucionario había puesto la nota inicial. 
En todas esas áreas y en otras conectadas con ellas, en razón 
del desenvolvimiento general del país, se continuó la obra de 
transformación prometida por Acción Democrática, y tanto en 
la esfera legislativa como en las gubernamentales propiamente 
dichas, tomó cuerpo el impulso que promovió a nuestro país 
hacia estadios de respetabilidad a niveles continental y mundial.

La mención de Rómulo Gallegos como Presidente de la 
República era en sí y por sí un mensaje de afirmación inte­
lectual y democrática que se saludaba con reconocimiento en 
todas las naciones civilizadas. Marchábamos por buen camino.

EL GOLPE MILITAR DEL 24 DE 
NOVIEMBRE DE 1948

Pero advino el salto atrás porque el clima político excesi­
vamente tenso se encargó de abrirle paso. En tan cortos años 
no había sido posible afianzar la democracia hasta el punto 
de garantizarla del zarpazo regresionista. La oposición al go­
bierno se había excedido, perdiendo muchos de sus voceros el 
sentido de las proporciones que exigía la preservación del 
sistema de derechos y garantías. Hubo ceguera en la actuación. 
Y como había también los insatisfechos con la evolución social 
puesta en marcha, al igual que había los aspirantes a la rigidez 
del gobierno vertical, se produjo la deplorable confluencia gol- 
pista que culminó con el desconocimiento de la soberanía popu­
lar, con la vuelta a las fórmulas de fuerza y con la colocación 
del país a merced de los menospreciadores del Estado de Dere­
cho. Eso comenzó el 24 de Noviembre de 1948, fecha en la cual 
fue depuesto el gobierno presidido por Don Rómulo Gallegos, 
significando la vuelta a la dictadura.

RESISTENCIA Y CLANDESTINIDAD
Acción Democrática pasó a la clandestinidad. Sus dirigen­

tes, como los del gobierno, fueron perseguidos con saña, y entre



secuestros cancelarios, torturas, muerte y lanzamiento al exilio, 
transcurrieron diez años de oscurantismo que cesaron el 23 de 
Enero de 1958.

En la clandestinidad, Acción Democrática condujo la re­
sistencia hasta reintegrar al pueblo el goce de sus derechos 
políticos y sociales, y tanto en las cárceles como en el exilio 
jamás hubo desmayo en la defensa de la causa democrática. 
Fue una verdadera prueba de fuego de la cual el Partido salió 
robustecido, aunque irremediablemente mermado por la pérdida 
de grandes valores como fueron Leonardo Ruiz Pineda, Alberto 
Carnevali, Luis Hurtado Higuera, Valmore Rodríguez, Andrés 
Eloy Blanco, Luis Troconis Guerrero, Antonio Pinto Salinas, 
Cástor Nieves Ríos y muchos otros valiosos dirigentes, que pu­
sieron sus vidas al servicio de la causa por la libertad, mu­
riendo en plena lucha contra los usurpadores y sus satélites.

RECUPERACION DEMOCRATICA
La integridad moral y política de la dirigencia y de la 

militancia de Acción Democrática se proyectó aún más en los 
años cercenados al progreso del país por quienes actuaron a 
espaldas del sentimiento nacional, y, de allí, que al producirse 
el regreso a la legalidad, para nadie fuese una incógnita la 
determinación del partido con mayor arraigo entre los vene­
zolanos de todas las edades. Eso se conformó cuando Rómulo 
Betancourt, como candidato presidencial del Partido, ganó las 
elecciones celebradas y regresó al Poder rodeado del entusiasmo 
mayoritario del país. Comenzaba un nuevo período de auténtica 
recuperación nacional.

NUEVO GOBIERNO DE ROMULO BETANCOURT
Ese nuevo gobierno de Rómulo Betancourt se cumplió bajo 

los auspicios de una coalición pactada con anterioridad a la 
celebración de los comicios. Fue también un período de prueba 
para la capacidad defensiva de la democracia venezolana, por­
que, en asocio vergonzante, las extremas coincidieron en su 
empeño por acabar con el régimen de derecho. En uno de sus



embates, la traición criolla, en asocio con el despotismo extran­
jero, realizó un intento de magnicidio y el Presidente salvó la 
vida por falla de segundos en la expansión de la onda explosiva 
accionada por manos criminales que causaron la muerte al Jefe 
de la Casa Militar, y fueron luego tantos otros los empeños en 
sustituir la ley por la fuerza que sería prolijo enumerar las dife­
rentes intentonas (de uno y otro signos) que se estrellaron con­
tra la decisión del Presidente de no desertar.

RESTABLECIMIENTO INSTITUCIONAL DEL PAIS
No obstante tantos inconvenientes, el nuevo gobierno de 

Rómulo Betancourt realizó obra tangible en beneficio de la 
colectividad nacional, restableciendo, sobre todo, las situacio­
nes quebrantadas por efecto de la prolongada dictadura.

RENDIMIENTO GUBERNAMENTAL
En el orden social, la restauración de la libertad sindical 

marchó pareja a la consecución de la paz laboral, influyendo 
notablemente esta circunstancia en las proyecciones de la polí­
tica de industrialización, diseñada para hacer realidad la ten­
dencia nacionalista de Acción Democrática. Las obras de in­
fraestructura se edificaron en todo el país a un ritmo de 
rendimiento adecuado a las necesidades de progreso planteadas 
por la propia dinámica nacional, y en el orden económico se 
aplicó un plan obediente a la escala de valores que enseña la 
democracia social. El Estado, como tutor de la economía gene­
ral y como guardián de los efectos beneficiosos de una distri­
bución de la riqueza signada de equidad, entró a organizar 
aspectos fundamentales del desenvolvimiento económico y fi­
nanciero de la nación, alcanzándose resultados positivos para 
el beneficio colectivo. En las relaciones con las empresas trans­
nacionales explotadoras de nuestro petróleo, se reivindicó la 
política de no más concesiones, patrocinada por Acción Demo­
crática y abandonada durante la dictadura, elevándosela a dis­
posición de rango constitucional. El 23 de Enero de 1961, el 
Presidente Betancourt le estampó el “ejecútese” a la nueva



Constitución de la República, desde entonces vigente, y a par­
tir de ese momento comenzó la reestructuración del sistema 
positivo venezolano, a los fines del desarrollo de la Carta Fun­
damental. Esa Constitución responde a los lineamientos de la 
democracia social y económica, que es la orientación ideológica 
y doctrinaria de Acción Democrática como partido político, y 
tuvo como antecedente la que se sancionó y promulgó en 1947, 
bajo la responsabilidad mayoritaria de los Constituyentistas y 
hombres de gobierno pertenecientes o identificados con la ubi­
cación acciondemocratista en el concierto que integran las dife­
rentes corrientes del pensamiento político y social en el mundo 
contemporáneo.

FORMACION DEL “MOVIMIENTO DE IZQUIERDA 
REVOLUCIONARIA (MIR)”

En el orden partidista interno, pero con evidente pro­
yección en el ámbito de la política nacional, durante ese período 
de gobierno presidido por Rómulo Betancourt se produjo una 
importante división en las filas de Acción Democrática. Fue 
la división que dio nacimiento al denominado “Movimiento de 
Izquierda Revolucionaria” (MIR) y el cual, desde sus inicios, 
se definió como un partido marxista-leninista. Sus principales 
efectos se reflejaron en el sector juvenil (sobre todo univer­
sitario) y su actuación radical lo llevó a abrazar la lucha 
armada, interviniendo muchos de sus dirigentes en acciones 
subversivas contra la vigencia democrática. Ese partido aún 
existe y se mantiene en posición radical, aunque de regreso de 
las acciones de fuerza e incorporado —con un representante— 
a la Cámara de Diputados. Se considera que en su gestación 
influyó mucho la presencia de elementos no consustanciados 
con el credo democrático, que se sumaron a las filas de A. D. 
en la época de la resistencia contra la dictadura y que luego, 
en la legalidad y, sobre todo, en el ejercicio del gobierno por 
parte del Partido, no pudieron adaptarse a lo que eran las líneas 
tácticas y las finalidades estratégicas de una organización tra­
dicionalmente opuesta al extremismo. Otros factores hubo, desde 
luego, que actuaron en la consumación de ese movimiento divi­

d e  -



sionista, pero ese fue el más notorio, pues los no participantes 
del radicalismo marxista buscaron el camino del regreso y se 
reincorporaron al partido del pueblo. La recuperación de A. D. 
en los cuadros universitarios resultó dificultosa, pero ya es una 
realidad que cada día toma mayores características de avan­
zada promisoria. En esto ha influido mucho la especial atención 
dispensada por los gobiernos acciondemocratistas a la educa­
ción en todos sus niveles y el espíritu de lucha puesto de mani­
fiesto por los jóvenes que conducen el respectivo movimiento 
sectorial del Partido. También ha sido una buena ayuda de 
carácter persuasivo el fracaso de los encartados en la lucha 
armada y en el extremismo en general, por cuya consecuencia 
el país perdió importantes elementos que hubiesen podido ser 
cifras valiosas al servicio del progreso social, económico y po­
lítico de la nación.

VIOLENCIA POLITICA
El ímpetu con el cual actuaron los integrantes del MIR, 

en la prédica de la lucha armada como palanca para desqui­
ciar el sistema democrático establecido en el país, condujo a 
muchos de ellos a asociarse con los comunistas criollos para 
organizar el movimiento guerrillero auspiciado, desde Cuba, 
por Fidel Castro, extremándose la situación en forma tal, que 
Venezuela se vio precisada a denunciar, a niveles de organi­
zación internacional, la descarada intervención cubana lesiva a 
la libre determinación de los venezolanos. Con suficiente y con­
vincente material probatorio, Venezuela demostró la veracidad 
de sus acusaciones y hubo el pronunciamiento sancionador con­
tra el intervencionismo cubano.

LUCHA CONTRA EL EXTREMISMO
Como el régimen democrático debía defenderse al amparo 

de la ley, internamente el gobierno de Betancourt (con el 
ahora Presidente Carlos Andrés Pérez como Ministro de Rela­
ciones Interiores) procedió a inhabilitar al Partido Comunista 
de Venezuela (P.C.V.) y al Movimiento de Izquierda Revolu­
cionaria (M.I.R.), recurriendo a la Corte Suprema de Justicia



(conforme a cuya decisión se mantuvo en vigencia la medida 
del Ejecutivo) en solicitud de conformidad. La fundamentación 
fue el precepto constitucional que somete el funcionamiento de 
los partidos políticos al imperio de los métodos democráticos 
(artículo 114), publica cómo fue la actuación de esos grupos 
auto-marginados de la legalidad y sumidos en una actuación 
que ellos mismos resumían en la frase “balas sí, votos no”. 
Además, fue instada una acción penal por ante la jurisdicción 
ordinaria para promover el enjuiciamiento de los dirigentes 
políticos incursos en conducta punible (so pretexto de “hacer 
la revolución ya”, se recurrió a los asaltos bancarios, al terro­
rismo urbano, al asesinato a mansalva de los agentes de po­
licía, al robo de automóviles, a los atracos a mano armada 
— “expropiaciones”, en el lenguaje sofisticado de sus autores, 
cómplices y encubridores— y a la provocación de disturbios 
estudiantiles con el uso de armas explosivas y centros de ope­
ración en la Universidad Central de Venezuela, donde la auto­
ridad judicial encontró un peligroso arsenal en oportunidad de 
practicar un allanamiento), y, simultáneamente, se sometió a 
otros de ellos a la jurisdicción militar. Este último aspecto del 
procedimiento defensivo del régimen democrático planteó una 
seria y delicada discusión porque el gobierno sostuvo la tesis 
jurídica de que el fuero parlamentario no ampara a los miem­
bros del Congreso frente a la imputación de delito militar, deri­
vándose de allí el encausamiento y privación de la libertad de 
algunos parlamentarios comprometidos en graves hechos con­
tra la institucionalidad democrática y contra la integridad de 
las Fuerzas Armadas Nacionales.

EXTRADICION Y JUZGAMIENTO DEL EX-DICTADOR
También tuvo lugar en el curso del período de gobierno 

presidido por Rómulo Betancourt un hecho histórico de ex­
traordinaria significación a niveles continental y mundial. Fue 
la la solicitud de extradición sostenida ante el gobierno de 
Estados Unidos para que se entregara al ex-dictador Marcos 
Pérez Jiménez y viniera al país a responder de los cargos que 
se le hacían según juicio intentado por ante la Corte Suprema 
de Justicia. Para Acción Democrática, como organización po­



lítica perseguida por el dictador, las torturas aplicadas a miles 
de sus dirigentes y militantes en los campos de concentración 
y en las cárceles de todo el país, así como la muerte causada 
a otros muchos de ellos, constituían un punto de honor político 
conducente al enjuiciamiento de los responsables de .tan abomi­
nables métodos de gobierno. Pero además (y no menos princi­
palmente), la definición ideológica de Acción Democrática con­
lleva el combate contra el peculado y contra la corrupción admi­
nistrativa en general. Y al ex-dictador se le acumularon, en de­
gradante concurso delictivo, los hechos punibles contra las per­
sonas y los hechos punibles contra los dineros públicos. Por 
tanto, la solicitud de extradición respondió a ambas imputacio­
nes, pero la decisión de entrega del reclamado fue fundamen­
tada por Estados Unidos en los delitos de carácter patrimonial, 
no porque le restaran relevancia a los delitos contra los dere­
chos humanos y las personas en general (ni mucho menos por 
falta de pruebas en este sentido), sino por considerar, en esen­
cia, que un dictador, conforme a su manera de pensar, puede 
creer necesario aplicar procedimientos deshumanizados para 
combatir a sus adversarios, siendo esa la definición de su régi­
men político; pero que, con todo y ser dictador, un gobernante 
no puede alegar que para gobernar deba apoderarse ilícita­
mente de los dineros públicos, cayendo, si lo hace, en el terreno 
del delito común.

El enjuiciamiento del ex-dictador, por ante la Corte Su­
prema de Justicia venezolana, se cumplió con sometimiento a 
los términos de la extradición y a las garantías procesales que 
establece la ley. Su condenatoria fue una lección de pedago­
gía política de carácter trascendental y único. Una lección dic­
tada por mandato de la ley y, en cuanto a su proyección política, 
perfectamente enmarcable dentro de los términos en que Acción 
Democrática concibe el ejercicio del Poder.

OTRO DESPRENDIMIENTO PARTIDISTA
Cuando ya se acercaba el final del período de gobierno 

presidido por Rómulo Betancourt, y atento el Partido a la esco- 
gencia de su candidato presidencial, Acción Democrática sufrió 
un revés separatista. Esta vez no fue el estallido de un brote



extremista que pasara pronto a sumarse a la vertiente radical, 
sino la culminación de un proceso divergente que había venido 
cumpliéndose internamente, en muchos casos por motivos mera­
mente abjetivos o de orden táctico en el momento de afrontar 
determinadas situaciones. Esa fue la separación planteada por 
el grupo de dirigentes nacionales que pensaba en el Dr. Raúl 
Ramos Giménez como candidato presidencial para las elecciones 
de 1963 y la cual arrastró un calificado número de dirigentes 
seccionales, que se agrupó inicialmente en la organización elec­
toral denominada “Acción Democrática - Oposición” (el Con­
sejo Supremo Electoral decidió esa vez que el partido Acción 
Democrática —con la candidatura de Raúl Leoni— añadiera 
a su denominación la palabra gobierno, y que los separatistas 
—con la candidatura presidencial del Dr. Raúl Ramos Gimé­
nez— se denominaran “A. D. - Oposición”, privándosele al Par­
tido del uso de su tradicional color blanco como distintivo elec­
toral, sustituido en aquellas circunstancias por el color negro. 
Lema importante de la campaña electoral fue uno que rezaba: 
“Por tu blanca, vota negro”, queriendo significar que el mayor 
caudal de votos negros conllevaría el rescate de la tarjeta blanca 
para el próximo proceso electoral). Posteriormente, las mis­
mas personas formaron el Partido Revolucionario Nacionalista 
(P.R.N.), que desapareció después de las elecciones realizadas 
en diciembre de 1973.

La característica más importante de esa separación con­
sistió en la insistencia de sus autores en defender para sí el 
nombre y los símbolos de Acción Democrática; en sus plantea­
mientos alrededor de una autenticidad que les impedía el ataque 
contra el Partido en sí, contra su doctrina, contra su definición 
ideológica y contra su ubicación entre las corrientes que infor­
man el pensamiento político universal. De allí, que resulte per­
fectamente comprensible su evolución y su regreso, en las per­
sonas de muchos de sus más importantes dirigentes, al seno 
de la organización matriz, destacándose la circunstancia de que 
en el más reciente proceso electoral el P.R.N. apoyó la candi­
datura de Carlos Andrés Pérez y sumó nombres de dirigentes 
suyos a las listas presentadas por Acción Democrática para 
integrar las Cámaras Legislativas Nacionales. Después de la



disolución de ese partido, quienes dirigían al P.R.N. se reincor­
poraron a las filas acciondemocratistas.

LEY AGRARIA
Durante el período de gobierno presidido por Betancourt, 

la sanción y promulgación de la Ley Agraria objetivó el cum­
plimiento de uno de los compromisos de Acción Democrática 
más sentidos por los trabajadores del sector rural. Esa Ley 
Agraria recogió las experiencias derivadas de la aplicación de 
la política agraria adelantada por el Ejecutivo Nacional, lle­
nando el vacío existente por la derogación que hizo la dictadura 
de la Ley Agraria dictada durante el gobierno popular y demo­
crático del maestro Rómulo Gallegos. Con definida orientación 
social y en resolución justiciera para con los compatriotas 
dedicados a las duras faenas de la producción rural, la nueva 
Ley abrió paso a las organizaciones campesinas, reconocién­
dolas como sujetos de la reforma. Además, enriqueció sus dis­
posiciones con previsiones destinadas a liquidar el latifundio, la 
explotación deshumanizada del campesino y proyectar las fu­
turas acciones relacionadas con el incremento de la producción 
agrícola y la diversificación de la producción nacional. Fue un 
paso de auténtico contenido revolucionario en la prosecución 
de la obra social cumplida por la democracia venezolana.

PRESIDENCIA DE RAUL LEONI
Ganadas por Acción Democrática las elecciones generales 

de 1963, Raúl Leoni pasó a ocupar la Presidencia de la Repú­
blica. Asegurada la prolongación del régimen democrático, bajo 
el diseño adecuado a las pautas acciondemocratistas, no se 
produjo solución alguna de continuidad y la acción de gobierno 
prosiguió sin alteraciones.

EJECUTORIAS PACIFISTAS
En el orden interno, el país experimentó el afianzamiento 

de la convivencia pacífica, en primer lugar, porque la concu­



rrencia masiva de los electores a los comicios había demostrado 
la decisión mayoritaria del pueblo de sustentar el orden demo­
crático consagrado en la Constitución “como único e irrenun- 
ciable medio de asegurar los derechos y la dignidad de los 
ciudadanos”, y también porque, a consecuencia de la entereza 
con la cual el gobierno de Betancourt enfrentó los brotes sub­
versivos y los variados intentos de acabar con el Estado de 
Derecho, el extremismo se mostraba derrotado, dando paso a 
una nueva situación que permitió al gobierno de Leoni auspi­
ciar una salida política significativa de reincorporación al goce 
de la libertad para los procesados por causas de naturaleza 
política cuyos casos se amoldaran a los requisitos establecidos 
por el legislador. Tal fue la Ley de Conmutación de Penas.

Ese mayor sosiego colectivo ayudó la buena marcha del 
país y la obra administrativa experimentó notable impulso, 
sobre todo en la realización de las infraestructuras asegura­
doras del progreso y del bienestar económico de la nación.

RENDIMIENTO GUBERNAMENTAL
El proceso de reforma agraria avanzó tanto en su aspecto 

social como en el atinente al aumento de la producción rural, 
comprendidas la agricultura y la ganadería. Tanto fue así que 
en varios renglones de la producción de alimentos se cubrió 
la demanda nacional y hubo excedentes que se destinaron a la 
exportación.

La edificación de locales escolares y hospitalarios recibió 
atención preferente, proveyéndose así lo necesario para aumen­
tar el rendimiento social de las políticas educativa y de salud 
pública.

Se intensificó la industrialización del país, con acento mar­
cado en la generación de energía eléctrica mediante la utiliza­
ción preferente de la fuerza hidráulica del río Caroní, en el 
Estado Bolívar, impulsándose a ritmo creciente el complejo 
siderúrgico del Orinoco.



La represa de Guri se incorporó al progreso nacional, a 
manera de palanca promotora del crecimiento industrial del 
país y de la estructuración de una base económica sólida sobre 
la cual pudiera fundamentarse la diversificación de la produc­
ción y el consiguiente incremento de nuestra industria básica. 
La red vial alcanzó su más alta expresión (recordemos el puente 
sobre El Lago de Maracaibo, el puente sobre el Orinoco y el 
puente sobre el Caroní, como tres ejemplos sobresalientes de lo 
que en esta materia realizó la administración de Raúl Leoni) 
y la provincia se vio asistida por una acción de gobierno cum­
plida con propósito descentralizador. Acción Democrática, como 
partido nacional y nacionalista, se veía realizado mediante una 
obra efectivamente reivindicadora de la vida en el interior 
del país.

En las relaciones con las empresas transnacionales, bene­
ficiarías de las concesiones petroleras, el gobierno de Leoni de­
fendió, como lo hiciere el de Betancourt, la justa participación 
del país en la renta de las actividades del sector, planteando 
oportunamente los reparos destinados a restablecer las situa­
ciones infringidas.

Como se ve, en sus aspectos fundamentales la Adminis­
tración de Leoni respondió al esquema de proyección social pro­
metido y defendido por Acción Democrática como fórmula de 
avance hacia el progreso y el desarrollo, dentro del contexto 
de la realidad nacional.

FORMACION DEL “MOVIMIENTO ELECTORAL 
DEL PUEBLO (MEP)”

Por su parte, Acción Democrática sufrió un nuevo sacu­
dimiento cuando el período entraba en su parte final. Fue 
también de carácter electoral y lo accionaron los dirigentes na­
cionales y regionales que buscaban imponer la candidatura 
presidencial del Dr. Luis Beltrán Prieto Figueroa. De intensi­
dad bastanté profunda en toda la militancia de la organiza­
ción acciondemocratista, esta escisión causó crisis que reper­
cutió, evidentemente, en los resultados de la consulta electoral.



El Dr. Prieto Figueroa ejercía la Presidencia del Partido y con­
taba con el apoyo del titular por muchos años de la Secretaría 
General (el Dr. Jesús Angel Paz Galarraga), así como de mu­
chos otros importantes dirigentes con arrastre en todos los 
sectores de la población partidista. Se planteó incluso (nueva­
mente) ante el Consejo Supremo Electoral la controversia por 
el nombre y los símbolos del Partido (con recurso que se elevó 
a la Corte Suprema de Justicia), pero esta vez aquel organismo 
no incurrió en el error de dictar decisión “salomónica”, como 
lo hiciera cuando surgió la segunda división, y el desprendi­
miento pasó a constituir el “Movimiento Electoral del Pueblo” 
(MEP), que se organizó nacionalmente con inusitada prontitud. 
La circunstancia de ser el Dr. Prieto un dirigente con méritos 
acumulados durante toda la existencia del Partido, aunada a su 
condición de educador respetable y respetado dentro y fuera 
de la organización, a la par que persona reconocida como inta­
chable en el campo de las luchas por la causa popular, creó en 
gran parte de la militancia acciondemocratista a nivel de base 
un serio problema de carácter sentimental, sobre todo en razón 
de la especie que se puso a circular al decirse que Prieto había 
sido víctima de sus compañeros de Dirección Nacional al des­
conocérsele la nominación presidencial que suponían sus par­
tidarios ganada por él antes de cumplirse el proceso interno de 
elecciones conducentes a la Convención Nacional encargada de 
escoger al candidato presidencial del Partido. Además, consu­
mada la escisión, los adversarios tradicionales de Acción Demo­
crática aprovecharon la oportunidad para comunicarles signos 
aparentes de fuerza popular mayoritaria a lo que en principio 
se llamó el “prietismo”, y todo eso influyó en el ánimo de unos 
cuantos para considerar que la ortodoxia acciondemocratista 
sería borrada del mapa por el nuevo partido. No obstante, poco 
tiempo después el MEP pasó a definirse como un partido socia­
lista, apartándose definitivamente de la orientación doctrinaria 
acciondemocratista que adoptó al comienzo.

APRECIACIONES CONSECUENCIALES
Sobre este capítulo de la vida de Acción Democrática, cabe 

decir que, a consecuencia de un desentendimiento interno entre



quienes dirigían al partido a sus más altos niveles, la discordia 
cundió en la militancia hasta el punto de que al realizarse una 
elección destinada a escoger las autoridades partidistas de rango 
más elemental (municipales), entró en juego la sucesión pre­
sidencial, incorporándose la base, en forma extemporánea e 
inconveniente, a una controversia que no conocía con exactitud 
y que la agarraba de sorpresa, envolviéndola en un enfrenta­
miento que resultó imposible superar. Aquellas elecciones in­
ternas fueron, más que una cita racional para la escogencia 
democrática de los llamados a conducir la organización en el 
primer eslabón de la cadena dirigencial, el estallido de una 
crisis que se estuvo gestando durante meses y que colocó a 
un sector del partido frente al otro en plan de liquidación, 
como buscando defender cada cual lo que consideraba su dere­
cho a la supervivencia. Por supuesto, el desgaste produjo sus 
resultados sin hacerse esperar mucho tiempo, y, tras la sepa­
ración de un numeroso contingente que se extendió desde las 
más elevadas posiciones del partido (Presidente y Secretario 
General) hasta los más apartados rincones de los Comités lo­
cales sembrados en la provincia, Acción Democrática sufrió 
merma entre sus militantes y adherentes.

Faltaba poco tiempo para la cita comicial y no hubo lugar 
para la necesaria recuperación, además de que entre el elec­
torado no producen dividendos las atomizaciones partidistas.

EL ASCENSO DE COPEI AL PODER
Acción Democrática concurrió a las elecciones generales 

con el Dr. Gonzalo Barrios como candidato presidencial, y, no 
obstante ser ese candidato uno de los valores más esclarecidos 
del país nacional, los resultados no líeron satisfactorios. La 
Presidencia de la República la alcanzó el Dr. Rafael Caldera, 
candidato del partido socialcristiano Copei, con una ventaja de 
treinta mil (30.000) votos, aproximadamente, y aunque ciertos 
detalles ocurridos en algunas circunscripciones electorales, como 
lo que sucedió, por ejemplo, en el Distrito Iribarren del Es­
tado Lara y en el Distrito Pedraza del Estado Barin^, podían 
haber hecho discutible aquellos resultados, la dirección política



acciondemocratista optó por no plantear acción judicial alguna, 
ajustándose a los cómputos establecidos por el Consejo Supre­
mo Electoral. Fue el propio Dr. Gonzalo Barrios quien dijo, 
más o menos, que era preferible una pérdida dudosa antes que 
un triunfo discutible. Sin embargo, Acción Democrática obtuvo 
en esas elecciones celebradas en diciembre de 1968 la mayor 
fracción parlamentaria presente en las Cámaras Legislativas 
Nacionales. El partido, aunque golpeado por los efectos de una 
división que en mucho se reflejó en la vigilancia indispensable 
en los lugares de votación y mesas de escrutinio, mantenía su 
primer lugar en el escalonamiento derivado del grado de acep­
tación en el cuerpo electoral, y, a conciencia de esa realidad, 
se dedicó a superar las fallas organizativas, preparándose desde 
el inicio del nuevo período constitucional para la concurrencia 
electoral a realizarse en 1973.

OPOSICION DEMOCRATICA CERTERA
Carlos Andrés Pérez, desde la Secretaría General Nacio­

nal, que ocupó a partir del desprendimiento de los constitu­
yentes del MEP, no sólo fue el gran motor del éxito relativo 
con que culminó para Acción Democrática el proceso electoral 
de 1968, sino que se constituyó en el estratega por excelencia 
y en el trabajador incansable, dedicado mañana, tarde y noche 
de todos los días a reestructurar la organización y a impedir 
que Copei, valiéndose de la circunstancia de ser gobierno, que­
brantara los cuadros integrados por los hombres y mujeres del 
bien llamado “partido del pueblo”.

ROBUSTECIMIENTO INTERNO Y EXTERNO
Sin hacer oposición sistemática al nuevo gobierno y no 

dejándose arrastrar por el rencor o el despecho causado por 
la pérdida del poder, Acción Democrática se creció durante los 
cinco años transcurridos entre 1969 y 1974. Su fuerza parla­
mentaria, empleada con claro sentido de la cordura y del res­
peto al interés general, así como su no mermada presencia en 
todas las actividades constitutivas del desenvolvimiento nacio­



nal, sirvieron de núcleo generador de un robustecimiento que 
se contabilizó en votos en los comicios de 1973. Y, por supuesto, 
el desacierto del gobierno presidido por el Dr. Caldera, tradu­
cido en algunos casos en estancamiento del progreso nacional 
y en otros en lamentable retroceso, actuó como elemento 
persuasivo para convencer a una buena parte de la población 
acerca de la conveniencia nacional de rectificar los resultados 
de las elecciones presidenciales que favorecieron a Copei. Pero, 
por encima de todo, la seriedad de Acción Democrática como 
principal partido de oposición durante aquel período, fue el 
factor determinante del crecimiento que tuvo lugar en beneficio 
del partido del pueblo. Un ejemplo concreto de esa seriedad 
institucional fue la reforma petrolera de 1970, llevada adelante 
por iniciativa acciondemocratista y a sabiendas de que origi­
naba ingresos adicionales para el gobierno en el orden de los 
8.324 millones de bolívares. Se logró mediante reforma del Im­
puesto sobre la Renta para las empresas petroleras y la auto­
rización al Ejecutivo Nacional para fijar, unilateralmente, sin 
consulta alguna, los precios de las exportaciones de petróleo. 
Algo que sólo hace un partido de oposición, con el control de la 
mayor fracción parlamentaria, cuando sabe distinguir el ejer­
cicio de la oposición político-partidista de la procuración de 
mayores beneficios para toda la colectividad nacional. Y algo 
que se hace cuando se está consciente de la necesidad colectiva 
de arbitrar recursos en auxilio del bienestar común por encon­
trarse el país conducido por un gobierno sin capacidad para 
rendir en las áreas económicas y sociales, no obstante haberse 
comprometido electoralmente a compatibilizar los objetivos y 
medios de la economía con las necesidades y aspiraciones de la 
colectividad nacional.

En el transcurso de los cinco años de oposición la moral 
acciondemocratista mostró toda su entereza, recuperándose los 
cuadros de la organización por efecto del trabajo cumplido por 
toda la Dirección.

LABOR PARLAMENTARIA INSTITUCIONAL
En el Congreso, su fracción parlamentaria se hizo sentir 

con la fuerza política que representaba, pero sin caer en el



obstruccionismo, en la negatividad, actuando conscientemente 
frente a sus compromisos y responsabilidades para con la 
esencia del sistema democrático, su salvaguarda y consolida­
ción. Por tanto, no recurrió al saboteo legislativo ni al plan­
teamiento de votos de censura contra los integrantes del Con­
sejo de Ministros. Es más, por requerimiento del interés 
nacional, asumió en varias oportunidades la responsabilidad de 
respaldar al gobierno, facilitándole su actuación. Como ejem­
plo se puede citar aquí lo que ocurrió al discutirse y aprobarse 
en el Congreso la materia relacionada con los Contratos de 
Servicio para la exploración petrolera de áreas importantes en 
jurisdicción del Estado Zulia. La seriedad característica de 
Acción Democrática jamás se puso en juego con la finalidad 
de crear problemas artificiales y dificultar el desenvolvimiento 
del Poder Ejecutivo. Esa seriedad estuvo también presente 
cuando la fracción parlamentaria asumió responsabilidades de 
iniciación y de conducción en torno a proyectos de ley de sumo 
interés general, como fueron los del Sufragio, de Identificación, 
del Gas, y otros de no menor importancia.

REFORMA ESTATUTARIA INTERNA
Por otra parte, y para ajustar las normas estatutarias a 

las experiencias reunidas en los últimos años, el Partido rea­
lizó una reforma de sus Estatutos y en tal oportunidad creó 
una Secretaría más en el Comité Ejecutivo Nacional y en los 
Comités Ejecutivos Seccionales y Distritales: la Secretaría de 
Profesionales y Técnicos, a los fines de impartir dirección del 
más alto nivel y en forma específica a la militancia egresada 
de los institutos educacionales superiores, comprendidos aque­
llos en los cuales se realizan estudios tecnológicos. (El sector 
reúne aproximadamente a cincuenta mil personas que reciben 
asistencia política para su comportamiento gremial, además de 
canalizarlas hacia los organismos de militancia efectiva e in­
corporarlas a las áreas de trabajo para hacer posible la uti­
lización de tan calificado recurso humano en las actuaciones 
de la organización).

Para un partido político con influencia indiscutida en to­
dos los ámbitos del desenvolvimiento nacional, la organización



sectorial de sus profesionales y técnicos constituye auxilio de 
mucha importancia, tal como ha quedado demostrado en el cur­
so de los seis años que lleva creada la Secretaría de Profesio­
nales y Técnicos de Acción Democrática. La inclinación social 
del partido hace posible, en este caso, conducir la convergencia 
de este elemento preparado, valioso y dotado de sensibilidad 
democrática, hacia la solución de los problemas nacionales y 
hacia la atención de los débiles por carentes de recursos pro­
pios para mejorar sus condiciones de vida. Además, dada la 
composición humana de Acción Democrática, la concurrencia 
del sector sindical, del agrario, del educacional, del juvenil y 
de profesionales y técnicos a todos los niveles, configura una 
mancomunidad de primer orden al servicio del rendimiento 
social de la organización, comprometida como está, sin limita­
ciones y sin exclusiones, en la defensa activa de la causa popu­
lar. Por ello constituye instrumento eficaz para el asegura­
miento de la igualdad partidista, como punto de partida de la 
igualdad general, al mismo tiempo que asegura observancia 
positiva interna de un comportamiento democrático con pro­
yecciones en el desenvolvimiento de la colectividad nacional.

LA CANDIDATURA DE CARLOS ANDRES PEREZ
Definida la Fórmula electoral por la Convención reunida 

para tal fin, Acción Democrática se pronunció por la candi­
datura presidencial de Carlos Andrés Pérez, iniciando de se­
guida la campaña electoral de mayor proyección conocida en 
el país, pues tanto el candidato como todos los dirigentes (de 
primera línea y a nivel medio) pusieron en función una sor­
prendente actividad, y, con el concurso de importantes indi­
vidualidades independientes, lograron neutralizar la natural in­
fluencia del aparato gubernamental a favor del Dr. Lorenzo 
Fernández, como candidato del entonces partido de gobierno 
(Copei).

LA CAMPAÑA ELECTORAL
Desde el punto de vista de la efectividad en el rendimiento 

gubernamental, Acción Democrática presentó como lema fun­



damental de sii campaña la promesa de aplicar la “democracia 
con energía”. Ese lema recibió aceptación general y llegó a 
interpretarse como una fórmula atractiva para ejercer la demo­
cracia con sujeción a las peculiaridades del país y a las exi­
gencias del mundo interrelacionado del cual formamos parte.

La discusión electoral tocó temas relacionados con la de­
finición ideológica del partido demócrata-cristiano Copei, aspi­
rante a continuar en el gobierno, y con la del partido Acción 
Democrática, ubicado en el campo de influencia social-demó- 
crata. La imprecisión de la no bien determinada democracia 
participativa y de su corolario la sociedad comunitaria, impidió 
a los voceros de Copei lograr prosélitos por convencimiento de 
las bondades que los demócratas-cristianos le atribuyen a esas 
metas suyas en materia de organización para gobernar; mien­
tras que las bien acreditadas proyecciones del socialismo demo­
crático, de cuyas fuentes se surte la orientación ideológica de 
Acción Democrática, facilitó las explicaciones concernientes a 
los planes de gobierno obedientes a la escala de valores que 
asigna al interés social lugar prioritario frente a los particu­
lares, por respetables que resulten ser.

RESULTADOS ELECTORALES DE 1973
Acción Democrática acumuló votos a su favor en cantidad 

suficiente como para asignarse la Presidencia de la República, 
la mayoría en ambas Cámaras del Congreso y en la casi tota­
lidad de las Asambleas Legislativas de los Estados, así como 
de los Concejos Municipales. Carlos Andrés Pérez, que desde 
la Secretaría General Nacional había hecho posible la reestruc­
turación organizativa del partido, robusteciendo los cuadros de 
simpatizantes y adherentes en todos los sectores de la vida na­
cional, realizó una campaña electoral sin precedentes, y desde 
todos los ángulos del país surgieron corrientes de opinión que 
se sumaron a la posición sostenida por dirigentes y militantes 
del partido, comunicándose de una mística que los observadores 
coincidieron en señalar como anuncio de triunfo seguro.

Volvía Acción Democrática, a fines de 1973, al lugar que 
temporalmente abandonara cinco años antes. La esperada rec­



tificación se hacía realidad por decisión de la soberanía popu­
lar. Muchos de los que en los comicios de diciembre de 1968 
por primera vez dejaron de votar con las dos tarjetas blancas, 
se reconciliaron con sus viejas querencias adecas y contribu­
yeron a la derrota electoral de Copei.

En un examen de esta naturaleza no debe omitirse el 
señalamiento de que Copei, como partido de gobierno, no mermó 
su caudal electoral. Por el contrario, lo aumentó y bastante 
(en casi medio millón de votos para su candidato presidencial), 
de donde se desprende que el triunfo de Acción Democrática 
y de su candidato presidencial, no obedeció al traslado de votos 
de los sectores de influencia copeyana para el caudal accionde- 
mocratista, sino a la capacidad para conquistar la votación in 
dependiente y reconquistar a las masas de electores que se 
desviaron en la consulta anterior. Vale la pena consignar aquí 
los siguientes datos con procedencia del Consejo Supremo Elec­
toral, referentes a los votos para Presidente de la República: 
COPEI: 1.083.712 (en 1968); 1.544.223 (en 1973); A .D.: 
1.050.806 (en 1968); 2.128.161 (en 1973).

GOBIERNO DE CARLOS ANDRES PEREZ
Carlos Andrés Pérez asumió la Presidencia de la República 

y organizó su equipo de gobierno con gente de partido e inde­
pendientes, en buena proporción.

CONSOLIDACION HISTORICA
En el ciclo hasta ahora demarcado, hemos precisado el 

nacimiento de Acción Democrática bajo la fragua de la organi­
zación clandestina concebida como instrumento de lucha para 
alcanzar la vida en libertad, su legalización adversando al 
gobierno establecido para el 13 de septiembre de 1941, su pro­
moción al ejercicio del gobierno mediante el vuelco histórico 
que significó el establecimiento en el país de un régimen



auténticamente democrático, su actuación en la clandestinidad, 
haciendo resistencia a la dictadura que cesó el 23 de enero de 
1958, su regreso a la condición de partido de gobierno por man­
dato de la soberanía popular, su vuelta a la oposición y su 
robustecimiento en ese campo para volver a triunfar en la más 
reciente consulta popular.

Esos pasos constituyen estupendo material para el análisis 
socio-político demostrador del tipo de organización que es el 
justicieramente denominado “partido del pueblo”, porque de 
haber sido un partido integrado por un conglomerado humano 
conformista, tranquilo, deseoso de prolongar su figuración me­
diante el disfrute del sosiego, sin duda alguna que el primer 
escollo hubiera acabado con su existencia; pero como A. D. está 
esencialmente integrada por hombres y mujeres del pueblo, por 
jóvenes, hijos de trabajadores y trabajadores ellos también, por 
la gran clase media que ha logrado superarse mediante el estu­
dio, mediante la entrega a la preparación y a la superación 
(y estos son factores generadores de mística), en una concu­
rrencia plural y pluralista que se afianza en la comunión ideo­
lógica y en la ubicación no zigzagueante dentro de las corrientes 
políticas en que se divide el mundo moderno, ha contado con 
lo necesario para no sucumbir, reforzándose más bien en la 
adversidad como partido institucional, que es, sin nada en co­
mún con esos partidos simplemente aluvionales o de padrinazgo, 
cuya subsistencia depende de la suerte electoral y cuya vigencia 
anda atada a la presencia insustituible de un único factor de 
sustentación. Un partido con existencia propia, mucho más allá 
de la simple suma aritmética de sus miembros, hasta el punto 
de constituir un hecho social susceptible de regirse interna­
mente por los mismos esquemas democráticos que auspicia para 
el desenvolvimiento general de la vida en libertad; con su doc­
trina, su filosofía y su comportamiento enmarcados en las más 
avanzadas enseñanzas de la democracia social. Un partido cons­
ciente de que las organizaciones políticas deben saberse man­
tener en el transcurso del tiempo, no por fuerza de la inercia, 
sino por su capacidad para irse nutriendo con la juventud que 
encuentre en sus filas los elementos de convicción requeridos 
por los deseosos de saber por qué asumen determinadas posi­
ciones y por qué comparten determinadas actitudes con pro­



yecciones a la vida exterior de las individualidades. Un par­
tido con arraigo en la defensa de la soberanía política y deci­
dido defensor de la soberanía económica entendida en términos 
de autenticidad.

EL POLICLASISMO ACCIONDEMOCRATICA
En su definición estatutaria, Acción Democrática menciona 

su condición de ser policlasista, queriendo significar que da 
cabida a las individualidades provenientes de todos los sectores 
de la población nacional que voluntariamente se sumen a la 
defensa de la causa popular. Esto quiere decir que el policía- 
sismo acciondemocratista no debe entenderse como una especie 
de federación de clases, sino como un instrumento de organi­
zación de clases que establece un nivel igualitario entre todos 
los militantes y la dirigencia, sin permitir exclusiones prejui­
ciosas o escollos para el ascenso a cualquier nivel de dirección 
de los más aptos para el ejercicio de la actividad política pro­
pia del partido. Esa concurrencia polisectorial se ve corres­
pondida por las previsiones atinentes a la manera de organi­
zarse las posiciones de dirección, precisándose que la Secretaría 
Sindical, la Agraria y la de Profesionales y Técnicos se man­
tengan indisolublemente hermanadas (como todas las demás) 
para reunir, con un propósito común, al recurso humano pro­
cedente de las áreas de trabajo en la ciudad y en el campo, así 
como también al capacitado para ejercer profesiones liberales 
o atender ocupaciones exigentes de preparación previa y avan­
zada. Es el aseguramiento de un equilibrio por cuya virtud 
las voluntades y los esfuerzos se reúnan y coloquen al servicio 
del propósito común de elevar las condiciones de vida de toda 
la población bajo los auspicios de la plena libertad política 
indispensable para hacer realidad la autodeterminación indivi­
dual y colectiva. Su definición democrática va así más allá de 
la expresión verbal y se hace auténtica, con hondas raíces en el 
esquema mental de los hombres y mujeres que lo integran.

PARTIDO DE IZQUIERDA DEMOCRATICA
Si por motivos pedagógicos nos valemos de la vieja dico­

tomía entre partidos de derecha y de izquierda (con todo y



el descrédito científico de esta clasificación), y recordamos que 
el derechista es el partido conservador y entreguista, mientras 
que el de izquierda es el inconforme, el renovador, el revolu­
cionario en la correcta acepción de la palabra, el lugar de Acción 
Democrática está en el campo de la izquierda, porque tanto 
en el gobierno como en la oposición se orienta hacia metas 
sociales reestructuradoras de los esquemas económicos y socia­
les establecidos, rechazando la violencia y haciendo depender su 
acción del cometido derivado del mandato (o soberanía) po­
pular. Es, por esto, un partido de izquierda democrática, que 
no transige en materia de principios relacionados con el 
ejercicio de los derechos políticos reconocidos y garantizados 
por el Estado de Derecho.

DEFENSA PRIORITARIA DEL INTERES SOCIAL

Conforme a la escala de valores relacionados con la figu­
ración del individuo dentro del campo de su desenvolvimiento, 
Acción Democrática sitúa en lugar prioritario al interés so­
cial, no negando, desde luego, todo valor individual, sino con­
ceptuándolo como cifra incorporada a una relación de cuyo 
mayor alcance se deriva la esfera de derechos y garantías asig­
nadas a la persona.

PLURALISMO DEMOCRATICO

Es Acción Democrática un partido que profesa el plura­
lismo democrático. No es dogmático. Acepta como beneficiosa la 
existencia de varios partidos y vincula la defensa de la libertad 
sindical a la vigencia de las libertades políticas. AUGUSTO 
MALA VE VILLALBA personifica la conjugación de la lucha 
por la causa popular, atenta a ambos frentes del desenvolvi­
miento en libertad.

Respecto al pluralismo doctrinario y de comportamiento 
de A. D., cabe advertir que no se satura con la admisión de



varios partidos concurrentes a la búsqueda de la preferencia 
popular, sino que se extiende a esferas diferenciadas de la 
pluralidad de partidos, como es el caso de los sectores organi­
zados conforme a otro tipo de interés (económico, gremial, 
cultural, etc.) en lo que entendemos como grupos de presión 
y a los cuales se da cabida como portadores de opiniones que 
interesa conocer, a los fines de actuar con suficiente conoci­
miento del ambiente dentro del cual van a surtir efecto las 
políticas defendidas por la organización. Confía Acción Demo­
crática en la capacidad e idoneidad del Estado de Derecho 
democrático para actuar como factor de equilibrio frente al 
impulso centrifugador de los grupos de presión y, por ende, 
los admite en el concurso de aportes de cuya síntesis debe 
surgir la conducción política acertada, con valencia de primer 
orden en las áreas económica y financiera.

NACIONALISMO AUTENTICO
Es A. D. un partido nacional que funciona sobre la tota­

lidad de la geografía venezolana y es nacionalista porque sitúa 
en primera línea la defensa del gentilicio y de cuanto se rela­
ciona con la soberanía, la independencia y la autenticidad de 
los venezolanos; pero su nacionalismo no presenta caracterís­
ticas de aislacionismo autárquico sino de interrelación, a sa­
biendas de que la colaboración es indispensable entre los pueblos 
afines para el logro en común de las metas comunes.

INTEGRACIONISMO DE A .D .
La noción de patria latinoamericana, aprendida de las en­

señanzas del Libertador, no es ajeno al concepto integracio- 
nista que se conjuga en A. D. con la práctica del nacionalismo 
racionalmente concebido. La idea de robustecer las áreas de 
entendimiento entre las naciones nacidas de un tronco común 
y con idiosincracia semejante, para la defensa mancomunada 
de los intereses comunes frente a las grandes potencias acos­
tumbradas a no dispensarnos trato equitativo y respetuoso de 
nuestra valía en la interrelación mundial, es algo esencial en



el pensamiento y en la acción del partido del pueblo. De allí 
el acercamiento de Venezuela, bajo los auspicios de Acción 
Democrática, con los países hermanos del Continente. Como 
ejemplo, el SELA (Sistema Económico Latinoamericano) hecho 
realidad por impulsos del gobierno acciondemocratista presi­
dido por Carlos Andrés Pérez para acercar los intereses comu­
nes de unas naciones que hasta ahora no se han defendido sufi­
cientemente de los embates del neocolonialismo por haberse 
mantenido separadas én exceso, no obstante haber sido y ser 
objeto por igual del trato desconsiderado que los países indus­
trializados han tenido y mantienen para con los países subdesa- 
rrollados o en vías de desarrollo, de los cuales reciben las ma­
terias primas que requieren para sostener la producción a gran­
des escalas pero a los que niegan el trato considerado que impida 
la especulación con los precios de los productos manufacturados 
que les venden.
REALIZACIONES NACIONALISTAS DE MAYOR ENTIDAD

La autenticidad nacionalista de Acción Democrática ha 
tenido su más alta expresión en la nacionalización del hierro 
y del petróleo, como realidad incorporada a la acción de go­
bierno presidida por Carlos Andrés Pérez.

CALIFICACION REVOLUCIONARIA
La condición de partido revolucionario significa, en la 

definición acciondemocratista, el quebrantamiento estructural 
conducente al más pronto alcance de las metas constitutivas 
del mejoramiento social, sin pérdida de la vida en libertad 
y con absoluto apego al imperio de la ley. Es la sustitución 
de los esquemas tradicionales por los que se corresponden con 
el avance de la democracia social en los ámbitos políticos y 
económicos del comportamiento humano.

PARTIDO ANTI-IMPERIALISTA
La historia y el presente demuestran que no es meramente 

retórica la definición de Acción Democrática como partido



anti-imperialista. Conforme a sus concepciones políticas, A. D. 
jamás ha admitido, no podrá admitir como procedente, que 
alguna potencia domine en nuestro país o en alguna otra nación.

Es un anti-imperialismo racional, no simplemente de ró­
tulo ni tampoco obnubilador. Capaz de distinguir las situaciones 
para no caer en lo que se llama un anti-imperialismo rabioso, 
que termine por restarle seriedad a las precisiones doctrina­
rias y a las prácticas identificatorias de la actuación. Un 
anti-imperialismo no variable pero sí suficiente para adecuar 
la acción defensiva a los requerimientos de las variantes ofre­
cidas por los agentes de la plutocracia transnacional. Inter­
namente, los procesos de nacionalización del hierro y del pe­
tróleo, y en materia de política exterior la fundación de la 
O.P.E.P. y el comportamiento defensivo de los intereses del ter­
cer mundo, planteando hasta con crudeza los reclamos de los 
subdesarrollados frente a las grandes potencias industrializa­
das, son demostraciones del rechazo de Acción Democrática para 
toda forma de opresión económica.

PARTIDO ANTI-FEUDAL
Como partido anti-feudal, Acción Democrática levantó en 

Venezuela la bandera de la reforma agraria para luchar contra 
el latifundio y la explotación deshumanizada de los trabajado­
res del campo por parte de los dueños de la tierra en las 
áreas rurales. Fue obra de Acción Democrática la primera Ley 
Agraria importante del país y el proceso de reforma agraria 
ha tenido y tiene en Acción Democrática su más decidido 
defensor, tanto en lo que respecta al problema social del cam­
pesino (en su derecho a vivir humanizadamente), como en lo 
que atañe a la producción y productividad de la tierra como 
vías para zafarnos de la monodependencia del petróleo. La 
ayuda crediticia y la asistencia tecnológica forman parte de 
los presupuestos señalados por Acción Democrática como pun­
tales de una acción eficaz y rendidora en materia de produc­
ción de alimentos, preferentemente dirigida a los medianos y 
pequeños productores que constituyen el mayor número de los 
trabajadores del campo. Convencido Acción Democrática de que



el problema de la inflación se surte del influjo exterior, sos­
tiene como imprescindible la aplicación de políticas conducentes 
al aumento de la producción y de la productividad de nuestras 
tierras. La esmerada atención que el gobierno de Carlos Andrés 
Pérez ha dedicado a las actividades agropecuarias, constituye la 
más reciente y actual demostración (concordante con la his­
toria invariable) de la alta estima acciondemocratista por todo 
cuando se relaciona con el trabajo en el campo.

CONJUGACION EN LA PRACTICA GUBERNAMENTAL
Un juicio valorativo de lo que se ha venido haciendo en 

materia de agricultura, en lo que va de este período de go­
bierno conducido por Acción Democrática, nos sirve de auxilio 
para entender lo que para este partido significa la proyección 
de su originaria definición de anti-feudal en el transcurso de 
un tiempo cuyos avances exigen comportamiento, acciones ren- 
didoras destinadas a la actualización de una manera de pensar 
motorizada por el dinamismo propio de la época. En este sen­
tido, cabe destacar que se ha generado una relación intersec­
torial sumamente beneficiosa para el progreso de las fuerzas 
productivas que operan en el sector agrícola y se hacen presen­
tes en todo el ámbito del sector rural, haciéndose alcanzable 
el auxilio financiero que de tanta importancia es en cuanta 
actividad se relaciona con el proceso productivo en general. 
El dato estadístico que nos habla, durante el año 1974, de un 
incremente de 6,6 por ciento con respecto al año anterior y 
como consecuencia de las medidas políticas aplicadas por el 
gobierno nacional que actualmente rige al país, para estimular 
a los productores agrícolas, demuestra que Acción Democrática 
no se ha petrificado en el contenido ideológico de su defini­
ción, sino que, dinámicamente, ha hecho de su propia evolución 
antena receptora de un acontecer nacional que explica su inal­
terada vigencia como partido con más arraigo en la acepta­
ción del mayor número de venezolanos. Poder decir que a este 
mismo respecto, el crecimiento durante 1975 ascendió a 8,4 
por ciento es confirmarse en un ascenso indicativo de atención 
adecuada al lugar que en la escala de valores incorporada al



rendimiento del sistema de derechos y garantías le reconoce 
Acción Democrática al trabajo en las áreas rurales, no vistas 
más como ángulos miserables de la vida nacional. Y si hay que 
admitir, como debemos admitirlo, que en este año de 1976 el 
sector agrícola ha sido seriamente impactado por precipita­
ciones pluviales que le han mermado el ritmo de rendimiento 
que ya se anotó como constante en los dos años anteriores, la 
conclusión no puede ser perjudicial a la valoración que el 
partido le asigna a las actividades en estas áreas, como fac­
tores con valencia referida a la diversificación económica y 
autonómica de la economía nacional, siendo como es la situa­
ción una consecuencia de algo que escapa a la voluntad movida 
por el esquema mental organizado a base de la filosofía polí­
tica moldeadora del modo de gobernar de la gente de Acción 
Democrática. En este sentido, el indicativo de la actuación a 
tono con el pensamiento político que se sustenta y se defiende 
como valedero para la emancipación de quienes laboran campo 
adentro, mucho más allá de donde están asentadas las pobla­
ciones ubicadas en los principales centros de población, radica 
en plasmar en realidad; como se ha venido haciendo sin solu­
ciones de continuidad, el mayor aprovechamiento de la produc­
ción agrícola, la elevación del ingreso medio del productor y el 
aseguramiento, por parte del Estado, de la compra de sus pro­
ductos; debiéndose mencionar aquí, por vía de ejemplo, la 
incorporación que se ha hecho durante este gobierno accionde­
mocratista de mecanismos establecidos en el Reglamento de la 
Ley de Incentivos a la Exportación, a los fines de eliminar el 
sistema de contingentamiento y reservarse el gobierno nacional 
(aplicación del régimen de intervenciones propio de la demo­
cracia social) la importación de frutas exóticas para coordinar 
su distribución con el consumo de las frutas criollas.

PROCESO DE REFORMA AGRARIA
El proceso de reforma agraria en sí, tan complejo por la 

suma de factores a los cuales debe atender sin divorciarse del 
rendimiento económico inherente al interés nacional evidente­
mente diversificado, ha sido y es, en todo esto conformante



de las realizaciones acordes con lo que la Acción Democrática 
de hoy cumple bajo la inspiración de aquel antifeudalismo con 
sabor auroral en el desenvolvimiento democrático del país, una 
constante con fuerza de polo de atracción. Por eso, en el año 
inicial del gobierno actual, el Instituto Agrario Nacional (el 
tan conocido IAN) dio forma al Programa Integral de Recons­
trucción Campesina, como plan destinado al impulso de los 
asentamientos campesinos, al mejoramiento de las infraestruc­
turas básica y social, al facilitamiento de la asistencia técnica 
oportuna y al aprovechamiento de las inversiones estatales 
destinadas al desarrollo del sector agrícola campesino.

INFRAESTRUCTURA RURAL
Tanto en el año 1974, como en el 75 y lo que va del 76, 

esa infraestructura se ha traducido en obras de adecuación de 
tierras, construcciones, vialidades, acueductos y obras comple­
mentarias, riego y drenaje, lagunas, instalaciones y obras de 
urbanismo que han transformado, de manera notoria, las con­
diciones de vida en el campo y las han acercado a lo que Acción 
Democrática defiende como vía para nivelar la existencia de 
todos los venezolanos, formen parte de las comunidades cita- 
dinas o se encuentren radicados en los centros donde se trabaja 
para producir lo que todos necesitamos para subsistir.

NUEVA FAZ A TONO CON LA ACCION QUE 
SE DESARROLLA EN EL CAMPO

Por eso, los niveles de producción y productividad de los 
asentamientos rurales se vieron, se han visto y se están viendo 
bien servidos, produciéndose la incorporación de nuevas fami­
lias campesinas a las organizaciones económicas en que debe­
mos entender que se traduzcan los actos iniciales de ese pro­
ceso de reforma agraria que se originó bajo la escena de la 
Venezuela cargada de campesinos abandonados y famélicos, pero 
que ha venido avanzando como también lo ha hecho el país, 
precisamente a impulso de la vigencia democrática no conge­
lada en términos de retórica jacobina.



En consonancia con esos conceptos dinámicos de la defini­
ción política en el campo doctrinario, a la etapa inicial de 
gobiernos acciondemocratistas dedicados esencialmente a dotar 
de tierras a los trabajadores del área rural, ha sucedido la de 
los gobiernos conscientes de que el proceso va marcando los 
niveles de sus propias exigibilidades. El crédito oportuno y 
eficientemente dirigido ha recibido y está recibiendo el trata­
miento adecuado a la función creadora que le corresponde en 
el ámbito de las organizaciones campesinas integradas por las 
familias que pueblan el área rural y que ya han aprendido a 
valerse de las maquinaciones e implementos agrícolas que los 
organismos estatales les aportan en concreción de una tutela 
que es auxilio, asistencia y facilitación de oportunidades, pero 
que no se entiende como sobrecarga del resto de la colectividad 
nacional. En materia pecuaria, la tesis política de Acción Demo­
crática se ha visto y está viéndose realizada a buen grado de 
satisfacción, atendiéndose tanto el desarrollo de potreros como 
la sanidad animal y la selección de los animales a ser adqui­
ridos.

EJECUTORIAS EN ASCENSO
Ha sido esta aplicación de la tesis Agraria de Acción Demo­

crática una combinación que va desde la afectación de tierras 
para incorporarlas al fondo de tierras del IAN, hasta la 
dotación de esas tierras a medianos y pequeños productores, 
tanto en forma colectiva como individual, pero bajo el muy 
claro concepto de que las dotaciones colectivas son de mucho 
más provecho desde el punto de vista socio-económico y libe­
rador de los esquemas lesivos a una producción cónsona con 
las necesidades alimenticias del país.

LA LEY DE CONDONACION DE LA DEUDA AGRICOLA
La circunstancia de haberse incorporado al sistema jurí­

dico establecido en el país ese extraordinario instrumento de 
justicia social para quienes laboran en el campo y que bajo 
la denominación de Ley de Reconversión, Consolidación y Remi­
sión de las Deudas de los Productores Agrícolas ha significado



un aporte de primer orden, con punto de partida en lo que 
Acción Democrática entiende por acción de gobierno a favor 
de la producción en el área rural, para reconciliar a los pro­
ductores con su ocupación transmitida por generaciones, es algo 
que relieva con caracteres inconfundibles de profunda filosofía 
social la presencia del bien denominado “partido del pueblo” 
en los planos de conducción política progresista de nuestra 
nación.

VUELTA AL TRABAJO EN EL CAMPO
Esa reconciliación de los productores del campo con sus 

actividades originarias, propiciada por imperio de una ley ini­
ciada por el Ejecutivo Nacional y traducida en reincorpora­
ción del campesino a las actividades agropecuarias destinadas 
a beneficiar a toda la población consumidora de alimentos en 
el país, es uno de los pasos más revolucionarios que gobierno 
alguno haya dado en Venezuela, y es, precisamente, una actua­
ción gubernamental con sello de distinción correspondiente a 
Acción Democrática.

LAS ALDEAS RURALES
La política de construcción de Aldeas Rurales, ideada para 

sustituir las enmiendas y refacciones de los lugares de resi­
dencia habitual de los campesinos por centros planificados con 
el auxilio de la técnica para viviendas sociales y las previ­
siones destinadas a elevar la base piramidal del sistema de 
vida que impera entre la población campesina dispersa y ca­
rente de atenciones cónsonas con las necesidades de una exis­
tencia humanizada y sana, es, sin duda alguna, otra demostra­
ción, objetiva, tangible, palpable, susceptible de todo tipo de 
comprobación de cómo entiende Acción Democrática, a estas 
alturas del año 76, lo que es su compromiso sembrado en la 
historia bajo la declaración de ser un partido decididamente 
anti-feudal, que es como decir enemigo de la esclavitud en todas 
sus múltiples manifestaciones contrarias al respeto por los dere­
chos de nuestros semejantes carentes de medios propios para 
labrarse un transcurrir lo menos cargado posible de injusticia 
humana.



POLITICA CREDITICIA
Nuestro avance como país no conforme con el lastre del 

subdesarrollo nos ha llevado —o traído— a reconocer que la 
diversificación de la producción comprende igualmente a quie­
nes, trabajando en el campo, no son campesinos en la acertada 
acepción del término. Por eso, Acción Democrática le asigna 
a estas cifras de la producción nacional lugar de estima entre 
quienes contribuyen al mejoramiento del país. Los créditos 
otorgados por el Banco de Desarrollo Agropecuario, los conce­
didos bajo financiamiento del Banco Internacional de Recons­
trucción y Fomento y los provenientes del Fondo de Crédito 
Agropecuario, persiguen facilitar a largo plazo inversiones agro­
pecuarias, pesqueras y forestales, con empresas de servicio aten­
didas por agrotécnicos cuya presencia añade presunción de 
buen rendimiento en este género de actividades. Y como com­
plemento integral, tanto para las cosechas provenientes de las 
organizaciones campesinas de estructuración colectiva, como 
para las que recogen los campesinos que siembran en sus par­
celas y las que, con fisonomía de producción a escalas de mayor 
productividad, provienen de los cultivos empresariales, el Es­
tado le ha dado un vuelco total a la Corporación de Mercadeo 
Agrícola para hacerla un instrumento más idóneo para el cum­
plimiento de su objeto legal. Este rasgo de típico comporta­
miento estatal enmarcado en la intervención autorizada por 
la filosofía política propia de la democracia social debe enten­
derse como procuración de un equilibrio que resulta indispen­
sable asegurar en defensa del interés social frente a las ame­
nazas de perjuicios procedentes de las relaciones entre produc­
tores y consumidores, cuando la situación se deja depender 
de la vetusta e insatisfactoria ley de la oferta y la demanda; 
especie de eufemismo para designar un estado de cosas domi­
nado por quienes, por múltiples vías, se valen de los factores 
que manejan para victimar a los necesitados de consumir para 
vivir y de hacerlo (el consumo) a la altura de los requerimien­
tos de una existencia humanizada. Esta es otra proyección del 
pensamiento y de la conceptuación democrática de Acción De­
mocrática; como también lo es el estímulo que durante el go­
bierno de Carlos Andrés Pérez ha recibido la integración de



América Latina en materia agropecuaria, con programas orien­
tados a elevar los niveles socio-económicos del sector rural y 
agrícola en la Subregión Andina, como también la cooperación 
prestada a los países del Caribe.

LAS EMPRESAS CAMPESINAS
Las empresas campesinas, a manera de índice de la capa­

cidad organizativa de los trabajadores del campo y de su sen­
tido de responsabilidad como elementos enraizados al progreso 
nacional, constituyen también objetivaciones de cómo en Ac­
ción Democrática ha venido robusteciéndose el concepto de la 
dirigencia en el área rural y cómo el partido no se ha quedado 
estancado en la organización del sindicato, de la liga y hasta 
de la agrupación cooperativa. El funcionamiento de esas em­
presas campesinas en varios Estados de la República, y el éxito 
de su funcionamiento, demuestran que nunca fue utópico el 
pensamiento acciondemocratista contentivo de confianza y de 
fe en la capacidad de sus dirigentes agrarios para implantar 
e impulsar esquemas renovadores de las relaciones tradiciona­
les en los ámbitos del medio rural. No ha dejado de ser un 
buen auxilio para trasuntar en realidades este pensamiento ac­
ciondemocratista de tanto avance en materia de reforma agraria, 
de producción agropecuaria y de elevación del recurso humano 
que atiende al trabajo que se cumple en el área rural, la política 
gubernamental aplicada al sector en total adecuación a la filo­
sofía social y a los programas de acción que forman parte del 
bagaje político de Acción Democrática. Por ejemplo, la crea­
ción y funcionamiento del Consejo de Financiamiento Agrario 
(integrado por el Ministerio de Hacienda, el Presidente del 
Instituto Agrario Nacional, el Presidente de la Corporación de 
Mercadeo Agrícola y el Presidente de la Federación Campe­
sina de Venezuela) para formular las estrategias dirigidas al 
sector agrícola contando en su seno con quien ostenta la má­
xima representación de los campesinos organizados. Y eso, 
para los efectos de hacer realidad una definición doctrinaria 
inclinada hacia la parte necesitada del auxilio estatal para in­
corporarse sin áreas inalcanzables al mejoramiento del país, 
no puede calificarse sino de avanzada en el terreno de la prác­



tica ajustada al compromiso precisado en el momento de explicar 
las motivaciones de unas tesis no amasadas con ánimo efec­
tista y circunstancial. Todo el conjunto de medidas que desde 
el ámbito gubernamental se han dictado para estimular al sector 
agrícola, tanto en lo que respecta a la fijación de precios remu- 
neradores para los productos a nivel de productores como en 
los correspondientes a los insumos agrícolas a nivel de los 
distribuidores, dan fe en que en Acción Democrática existe una 
clara conciencia de cuál es el lugar que le corresponde a la 
producción rural en la confluencia conducente al progreso na­
cional por cuyo intermedio alcanzaremos las metas del desa­
rrollo. Exactamente lo que se corresponde con el concepto 
actualizado que define al partido como anti-feudal; es decir, 
enemigo del atraso y la frustración, interpretándose a sí mismo 
con sentido promocional hacia los retos que le plantea la propia 
evolución de aquello a lo cual tanto ha contribuido a hacer rea­
lidad promisoria: la transformación del país para su esquema- 
tización en el presente sin menospreciar las enseñanzas del 
pretérito y con la mayor suma de preparación para no caer 
en las garras del neocolonialismo, una de cuyas manifestaciones 
al día es lo que conocemos como el totalitarismo tecnológico. 
No es de omitir sobre este particular que la filosofía y la doc­
trina de Acción Democrática están presentes en el contexto 
constitucional que se hizo vigente —y aun nos rige— desde 
el 23 de enero de 1961.

TESIS Y POSICION EDUCACIONAL
Precisamente, como recurso al servicio del progreso nacio­

nal y como auxilio a favor del elemento humano con cuya 
preparación debemos contar para que los propósitos no se nos 
queden estancados en los solos alcances de la voluntad ayudada 
por la capacidad de improvisación, Acción Democrática res­
ponde a una tesis educacional que es fundamental en su con­
cepción de la Venezuela que debe ser. La educación de todos, 
porque para ser útiles con sentido social debemos adquirir 
conocimientos, educarnos, pero no por afán exhibicionista, nar- 
cisista si se quiere, sino a conciencia de que sólo se aplica lo 
que se aprende y sólo se aprende bien lo que se adquiere por



la vía del conocimiento moldeado por la educación generadora 
de aptitudes para trabajar y rendir con alcances extendidos 
socialmente. De allí, la valencia que la democratización de la 
educación tiene en y para Acción Democrática, según cuya es­
cala de valores, políticamente ordenados, recibe calificación de 
necesidad nacional prioritaria.

Si pensábamos que en 1975 el gobierno actual de Acción 
Democrática destinó 5.500 millones de bolívares para la ejecu­
ción de programas educacionales a nivel de primaria (25% del 
presupuesto nacional ordinario, descontados los fondos de inver­
sión), podemos concluir formándonos una idea clara de la 
visión de presente y futuro que Acción Democrática tiene de 
la educación. Y si le añadimos la cantidad superior a los mil 
millones de bolívares destinados a la educación media en el 
mismo año, bien podemos entender cómo cifra el “partido del 
pueblo”, sus esperanzas de mejoramiento nacional en el incre­
mento educativo. Precisamente, en la democratización de la 
educación, a favor de cuya viabilidad ha puesto en uso polí­
tico la frase “revolución educativa” para significar multipli­
cación de los recursos y esfuerzos conducentes a la creación de 
una suficiente infraestructura científica y tecnológica al ser­
vicio del desarrollo nacional. Y revolución educativa que no 
sólo se refiere a la enseñanza en sí, sino que abarca aspectos 
complementarios e imprescindibles para el aprendizaje, como 
son, por ejemplo, la dotación gratuita del vaso de leche para 
un millón quinientos mil niños de primaria, la red de come­
dores y roperos escolares, la distribución gratuita de libros 
y útiles de enseñanza y un amplio programa de becas y cré­
ditos educativos como parte integrante de la acción de gobierno 
aplicada hoy en el país conforme a las pautas precisadas en el 
programa electoral que Acción Democrática presentó con motivo 
de los comicios que se efectuaron el 9 de diciembre de 1973, y 
la cual, con cobertura sobre todas las manifestaciones de la 
vida nacional, está marcando estadios de superación hacia fór­
mulas socio-políticas de avanzada, a los fines de afianzar, con 
el menor riesgo posible de vulnerabilidades, la vigencia de la 
sociedad democrática que no sólo garantice libertad a plenitud 
para el ejercicio de los derechos políticos, sino también —y en



no menor importancia— igualdad de oportunidades educacio­
nales para el trabajo y de beneficios cónsonos con la riqueza 
nacional.

Fuimos los venezolanos, durante mucho años, un pueblo 
de mayoría analfabeta, pero gracias al avance democrático del 
país esa degradante característica quedó enterrada en el ayer. 
Ahora somos un pueblo con fisonomía cultural no vergonzante, 
con sistema escolar que alberga a la cuarta parte de la pobla­
ción y cubre las áreas que se extienden desde la escuela pri­
maria hasta los centros culturales y científicos, pasando por 
liceos e institutos superiores. Acción Democrática incluye todas 
estas proyecciones en su catálogo ideario destinado a plasmarse 
en realidad, como podemos comprobar que se ha plasmado bajo 
otros gobiernos suyos y continúa plasmándose hoy cuando ocupa 
la Presidencia de la República Carlos Andrés Pérez, un esta­
dista de extraordinarias dimensiones y un dirigente reconocido 
como líder de primer orden en el ámbito partidista; debiéndose 
enfatizar en que esta tesis educacional no se agota en la defensa 
de la igualdad de acceso a las aulas, sino que se proyecta y se 
robustece en el reclamo que procura la igualdad de probabilida­
des de éxito educacional como garantía de educación para el 
trabajo. Sin duda alguna, una posición de neto corte democrá­
tico y revolucionario, con la advertencia de que se distingue 
en su contenido la medida realmente democrática, consistente 
en dar enseñanza totalmente gratuita a los niños y jóvenes 
sin recursos para sufragar los gastos educativos, de la ense­
ñanza para niños y jóvenes pertenecientes a la clase opulenta 
o a sectores prósperos de la clase media, propiciándose, en 
consecuencia, un sistema de cooperación económica que permita 
superar la injusticia que se traduce en falta de plazas en liceos 
y universidades para los hijos de los trabajadores, no obstante 
las previsiones constitucionales existentes al respecto. Son ajus­
tes que forman parte de la programación educativa de Acción 
Democrática y que, por motivaciones perfectamente compren­
sibles por formar parte de nuestra realidad económico-social, 
se mantiene en términos de compromiso a ser cumplido en fu­
turo no lejano, convencidos como debemos estar de que la edu­
cación, en términos de actualidad, debe operar como factor de 
promoción social. Así se la entiende en Acción Democrática.



PLAN DE BECAS “GRAN MARISCAL DÉ AYACÜCHÓ”
El funcionamiento del plan de becas “Gran Mariscal de 

Ayacucho”, elevado a Fundación y con un rendimiento que pasa 
de los diez mil becarios, acercándose a la meta de quince mil, 
establecida por el Presidente Carlos Andrés Pérez, nos de­
muestra, realmente, que la filosofía social acciondemocratista 
no sólo es viable, posible, deseable y ajustada al deber ser de 
los venezolanos, sino también —y esto es lo más efectivo—  
perfectamente realizable. No habrá que esperar mucho tiempo 
para presenciar, con sano orgullo, el regreso de estos compa­
triotas jóvenes, superados mediante estudios cumplidos en acre­
ditados institutos de educación superior (a nivel técnico, mayo- 
ritariamente), incorporándose así al contingente transportador 
de la tecnología que habrá de librarnos de la dependencia sub­
yugante y hasta mostrando las señales que da el ser humano 
cuando puede leer y expresarse no sólo en su idioma matriz. 
Allí, en ese ángulo del acontecer nacional, podemos precisar un 
avance de orden esencial en la aplicación del nacionalismo no 
sofisticado que es piedra angular en el pensamiento político de 
Acción Democrática.

A. D. ES UN PARTIDO POPULAR
Nada difícil resulta derivar de lo dicho hasta aquí que 

estamos hablando de un partido auténticamente popular, que se 
desenvuelve y desarrolla como lo hace el país nacional y no 
cae, a causa de superficialidades efectistas, en el populismo 
carente de fundamentación enraizada en el devenir institucio­
nal de la nación. Un partido institucionalizado, que se sabe 
sembrado en lo que entraña progreso para la población y su 
lugar de asiento (en la geografía nacional), y que, por res­
ponder a conceptualizaciones políticas no meramente aluvio­
nales, nació con vocación de poder y de hacer historia, eleván­
dose sobre su propia estructura inicial para ampliar el pano­
rama de cuanto puede ofrecer sin incurrir en apostasías a 
manera de destrucción de su núcleo generador, tanto en el 
campo de las ideas como en el de las acciones atentas a sus 
presupuestos programáticos.



PATROCINIO DE LA SUPERACION CONFORME 
A SUS RASGOS GENERALES

Un partido que no se concibe a sí mismo enquistado en un 
comportamiento pragmático, sino que en el transcurso de su 
historia se ha mostrado, indeclinablemente, enrumbado hacia 
la búsqueda de fórmulas alcanzadas en el campo de la teoría 
política, sirviéndose de las enseñanzas científicas para preve­
nirse frente a los riesgos de la improvisación. Por eso hace 
de difusor entre la gente pensante de nuestro país, sobre todo 
entre quienes acuden a formarse en los institutos educacionales 
y aprenden a cuestionar sin intenciones iconoclastas, pero sí 
con interés de saber el por qué de nuestro devenir político, 
de lo oue debemos entender como comportamiento dirigente 
científicamente estructurado. Y como se ha sabido superar, pa­
trocina la superación sin mermas impuestas por la mezquindad 
o el propósito de auspiciar la conservación de grupos o círculos 
de privilegiados en cuyas manos se mantengan los controles 
de los factores de poder; admite la espontaneidad y confía en 
la buena voluntad, pero incorpora a los esfuerzos para la obten­
ción de los mejores rendimientos el cultivo de la inteligencia 
mediante la masificación educativa que expande la igualdad 
democrática de oportunidades para participar en la conducción 
acertada del quehacer nacional. Asume sus propias responsa­
bilidades, pero no se niega a la búsqueda del consenso, equili­
brando las presiones centrífugas de los diversos sectores incor­
porados en razón del pluralismo militante mediante la actuación 
centrípeta que impide el desplazamiento de los centros de poder, 
que no deben dejarse debilitar ni mucho menos anarquizar. 
No es dogmático y tras presentar alternativas para los proble­
mas socio-económico, políticos y culturales, acepta la práctica 
de las aproximaciones como la facilitación del avance hacia 
las metas definitorias de su estrategia como organización polí­
tica destinada a mantenerse vigente a despecho del transcurso 
del tiempo. No es conformista; por eso su desenvolvimiento 
ha comportado siempre la revisión de los esquemas que rigen 
tanto las relaciones internas como las exteriores de nuestra 
comunidad nacional. Es expansivo, en el sentido de promover 
los beneficios del progreso a todos los estratos que integran



la población identificada por el gentilicio. Planifica las accio­
nes a cumplir conforme a un orden de prioridades atento a la 
generación de nuevas fuentes para el progreso y a la asigna­
ción de valor impostergable a cuanto guarda relación directa 
e inmediata con el interés general. Busca asegurar la convi­
vencia pacífica con el concurso de la distribución de la riqueza 
nacional convertida en obras de servicios útiles para la colec­
tividad deslastrada de discriminaciones. Confía en las bonda­
des del Estado de Derecho: repudia el autoritarismo, a la auto­
cracia, a todas las formas de gobernar no surgidas de la libre 
expresión de la soberanía popular mediante el voto universal, 
directo y secreto. Practica la democracia internamente y en 
disposición estatutaria expresa da validez a la soberanía parti­
dista como un derecho que se adquiere en razón de la militan- 
cia. Reconoce en los seres humanos seres sociales que se dig­
nifican mediante el trabajo. No transige en materia de respeto 
a los derechos humanos de todos. Cree en la democracia como 
sistema de gobierno y como modo de vivir. Es enemigo de 
nacimiento de la corrupción en todas sus manifestaciones, gra­
dos e instancias.

LA COLUMNA DE LOS TRABAJADORES

Toda esta construcción filosófica, ética, doctrinaria, pro­
gramática y comportante de una actuación homogénea en el 
campo de la lucha en pro de la causa popular es una realidad 
en Acción Democrática porque tiene su base de sustentación 
en la gran columna de los trabajadores, que se bifurca para 
cubrir las áreas de campo y la ciudad, ya que genera, con deter­
minante influencia en la vida nacional, las hornadas de relevo 
que periódicamente se incorporan a los centros orientadores de 
la población. Es de esa misma columna, sin pérdida de su esen- 
cialidad, de donde provienen los integrantes —en su gran mayo­
ría— de esa gran clase media progresista y que, a niveles de 
egresados de los institutos educacionales de alcance superior, 
forma los cuadros del sector multi-disciplinario que agrupa a 
los profesionales y a los técnicos.



DEFENSA DE LOS MEDIANOS 
Y PEQUEÑOS PRODUCTORES

No es Acción Democrática un partido anti-empresarial, 
pero sí sustenta como indispensable para el logro del equili­
brio nacional la procedencia de la tutela estatal a favor de los 
medianos y pequeños industriales, de los medianos y pequeños 
productores, de los artesanos, de todos los aptos para trabajar, 
librándolos así de la dependencia esclavizante de muchos de los 
que manejan el gran capital. La política de créditos para esos 
motores del desarrollo ha sido una constante en las ejecuto­
rias gubernamentales de Acción Democrática. Y ahora, bajo 
el actual gobierno de la República que preside Carlos Andrés 
Pérez, la Corporación de Desarrollo de la Pequeña y Mediana 
Industria, creada en el mes de julio de 1974, mediante Decreto 
presidencial, ha cumplido función de jerarquía suprema en la 
estructuración de un orden económico nacional con orientación 
diferenciada de la tradición capitalista del país. Reformada la 
ley que le servía de fundamentación jurídica, pasó a ser esta 
Corporación, en mayo de 1975, el instrumento mucho más diná­
mico y útil que hoy reconocemos en él, añadiéndosele a su 
cometido legal el fomento del movimiento cooperativo, que de 
tanta importancia es para los sectores en que se agrupan los 
trabajadores incorporados a la producción nacional. Utilizán­
dose su capacidad de generación de actividades productivas, 
sirve hoy para incrementar la política de descentralización in­
dustrial que está elevando los tradicionales niveles de vida de 
la provincia venezolana. Está sirviendo esta Corporación para 
llevar justicia social hasta los diferentes núcleos de población 
diseminados sobre la geografía nacional y durante tanto tiem­
po mediatizados por la macrocefalia político-administrativa que 
ha causado, sin duda, merma notable en el potencial del re­
curso humano radicado en el interior del país. El desarrollo 
conjunto de planes crediticios de este género, entre la Corpo­
ración para el Desarrollo de la Pequeña y Mediana Industria, 
Corpoturismo y Fundacomún, ha venido produciendo resulta­
dos de gran beneficio para la tesis acciondemocratista de la 
democratización del capital.



Convencido Acción Democrática, como partido que es con 
clara visión de futuro, de que un país como el nuestro no 
puede pretender (como ningún otro) el aislamiento autárquico 
y aniquilador, se ha declarado partidario del Pacto Sub-regional 
Andino y de la Corporación Andina de Fomento. La presencia 
de Venezuela en la Asociación Latinoamericana de Libre Co­
mercio (ALALC), calificada como efectivamente contribuyente 
a la dinamización de esta Asociación, se corresponde con los 
principios integracionistas que animan al partido del pueblo. 
Cabe decir igual respecto al Sistema Económico Latinoameri­
cano (SELA), constituido en Octubre de 1975 como culmina­
ción de gestiones cumplidas durante un año por el Presidente 
Carlos Andrés Pérez en colaboración con el Presidente de Mé­
xico, Luis Echeverría, y aprobado por Ley que contó, por 
supuesto, con el voto aprobatorio de la mayoría de Acción De­
mocrática en el Congreso de la República. Al tener como obje­
tivos la promoción de empresas latinoamericanas, estimular la 
producción y suministro de productos agrícolas, energéticos y 
otros productos básicos, la transformación y procesamiento de 
materias primas, así como la coordinación armónica de las 
acciones enmarcadas en el campo de la economía, este organismo 
está llamado a ser uno de los instrumentos más efectivos para 
la lucha contra el neocolonialismo que no deja de amenazar 
nuestra soberanía económica urgida de previsiones defensivas.

A. D. COMO HECHO SOCIAL EN TODOS LOS TIEMPOS
Como se puede advertir, Acción Democrática surge en el 

campo de las organizaciones políticas nacionales en atención 
a los impulsos de un estado de necesidad espiritual: el de vivir 
en libertad, para hacer realidad la soberanía política y la sobe­
ranía económica de la nación. Es, por tanto, un partido político 
con caracteres de hecho social, complejo, interesante, apasio­
nante, vivificador. Su devenir ha sido diáfano, sin esguinces 
a la hora de asumir a plenitud las más comprometedoras res­
ponsabilidades.



Su presente es francamente promisorio, como tiene que ser 
en atención a lo que significa como el partido que mejor encarna 
e interpreta la realidad venezolana interrelacionada con las 
otras de las cuales es impensable desvincularse. Y su futuro 
no es —no puede ser— otro que el que estamos en capacidad 
de augurar proyectando sus raíces históricas y su actualidad 
desde los parámetros de una Venezuela que después de rati­
ficarle su aceptación mayoritaria en la consulta electoral de 
diciembre de 1973, ha estado recibiendo, en lo que va de período 
constitucional, demostraciones inequívocas de buena preparación 
para gobernar, de clara conciencia social al servicio de la acción 
de gobierno, y de poder de penetración, por las vías persuasivas 
del convencimiento, entre la gente joven en cuyas manos depo­
sitaremos, en el futuro que puede ser cualquier momento des­
pués de hoy, la conducción de los destinos de la patria. Razones 
hay para ser optimistas, porque a los partidos políticos los 
atrofia caer en la inoperancia, disminuir incluso su ritmo diná­
mico en la cobertura de rutas conducentes a las metas propues­
tas con sentido de realización integral y el presente accionde- 
mocratista luce signado de extraordinaria positividad depen­
diente del binomio partido-acción de gobierno, cuya resolución 
es la medida del rendimiento perfectamente comprobable en 
todas las áreas constitutivas de la vida nacional.

Si imaginamos, por ejemplo, a la gente joven de este país 
actuando a manera de fiel de la balanza representativa de la 
expresión de la soberanía nacional, bien podemos pensar en la 
medida del futuro que aguarda al “partido del pueblo”, toda 
vez que esa gente, hasta por su mejor preparación derivada 
del avance educacional que estamos presenciando, habrá de su­
mar sus voluntades a la prosecución de un cometido político 
no saturado en los lindes de la organización partidista, sino 
proyectado —crecido, podríamos decir— con sentido de reali­
zación nacional. Ese cometido es una pendiente con núcleo im­
pulsor en el propio partido, en su concepción de la política 
como un hecho natural atento a la interpretación del senti­
miento popular, y en la mística conforme a la cual cada diri­



gente, al personificar una penetración radial de la realidad 
social, es antena transmisora de las esperanzas mayoritaria- 
mente compartidas en el seno de la población nacional, a los 
fines de mantener la mayor correspondencia posible entre lo 
que el partido es y realiza y lo que el país es y quiere ser.

EL PARTIDO Y EL GOBIERNO
Cuando un partido político no es simplemente una orga­

nización de carácter electoral sino un lugar de confluencia 
física animada por afinidad filosófica, identificación doctrina­
ria, homogeneidad programática y relaciones humanas mante­
nidas bajo el entendimiento asegurador del respeto mutuo, las 
tareas se cumplen en mancomunidad. Y ésta es una realidad 
palpable en Acción Democrática, que no sólo viven los inte­
grantes de sus cuadros organizados, sino también quienes, como 
observadores, calibran constantemente el desenvolvimiento de 
las organizaciones políticas encargadas de orientar la opinión 
nacional.

A estas alturas de 1976, cuando acaban de cumplirse los 
dos primeros años del gobierno acciondemocratista que preside 
Carlos Andrés Pérez, cabe decir que el más de un millón de 
venezolanos con militancia compartida en la organización que 
tiene en el actual jefe del Estado un líder que dempeña hoy 
(y hasta marzo de 1979) la Presidencia de la República, pero 
que, de por siempre, está profundamente enraizado en el afecto 
de la totalidad de sus compañeros de partido, constituye la 
columna más valiosa sobre la cual descansa la garantía de ren­
dimiento que se consolidó en diciembre de 1973, porque cada 
hombre, cada mujer, cada trabajador de la ciudad o del campo, 
cada educador, cada profesional o técnico, cada joven; todos, 
absolutamente todos los militantes de la organización se man­
tienen en no suspendida vigilancia a favor de lo que se espera 
y confía que sea la obra gubernamental en provecho de la colec­
tividad nacional. La cobertura total de la extensión territorial 
venezolana por un partido que cuenta con veinticinco Seccio­
nales, seiscientos Comités Municipales y ocho mil quinientos 
Comités Locales, da la idea de esa presencia invalorable y efi­
ciente como antena receptora del querer general.



Cuando a nivel nacional funcionan comisiones de trabajo 
dedicadas a estudiar, con toda acuciosidad, la planificación que 
habrá de concretar el V Plan de la Nación, para que éste 
refleje el necesario ajuste entre las tesis político-partidistas, 
las necesidades del país y los recursos a favor de las solucio­
nes que procede adoptar e implantar para que el gobierno con­
duzca sus políticas por las vías del más acentuado rendimiento; 
cuando el Presidente de la República mantiene —cuando me­
nos— dos reuniones de trabajo a la semana con dirigentes 
nacionales del Partido, consultando opiniones que, en defini­
tiva, él se encarga de canalizar; cuando hay una Fracción 
Parlamentaria que labora en las Cámaras Legislativas Nacio­
nales con claro sentido de que el ordenamiento constitucional 
de la República (art. 118), consagra da colaboración inter­
estatal como vía de enlace entre los órganos integrantes de las 
diferentes ramas correspondientes al Poder Público, y cuando, 
en todo el país, los esquemas identificatorios acercan a los res­
ponsabilizados de gobernar (tanto en forma efectiva como 
potencial, las perspectivas apreciables comunican aliento, pero 
no para hacerse cálculos sectarios, sino para descansar en la 
idea de la fuerza al servicio de los compromisos que se deben 
saber cumplir.

Bajo este prisma, el futuro de Acción Democrática se está 
moldeando con los impulsos de la acción de gobierno ahora en 
avance, pero no porque esté funcionando una especie de siste­
matización del valimiento que haga del Partido el receptor 
por excelencia de las ventajas del poder, sino porque como el 
pueblo votó mayoritariamente por él, confiándole la conducción 
democrática de sus destinos, es lógico, desde todo punto de 
vista, que el gobierno cumplido con su patrocinio sirva para 
comunicarle rasgos que partidarios y adversarios deben admi­
tir como generados en buena ley.

Quiérase o no, cuando Acción Democrática concurra de 
nuevo (en 1978) a la lid electoral, su posición será la de par­
tido de gobierno, y sus voceros, al cubrir la campaña electoral, 
tendrán siempre que partir de los hechos ciertos que traduzcan 
el trabajo realizado en beneficio de la colectividad nacional. 
Esto, incluso, es algo que se aprecia desde ya, porque así como



los adversarios políticos critican el quehacer gubernamental y 
le atribuyen al partido de gobierno las culpas que les interesa 
explotar con finalidades electorales, la situación correlativa nos 
muestra a ese mismo partido de gobierno incorporando a su 
haber la obra que se cumple en la medida que avanza el período 
actual.

LA OBRA DE GOBIERNO EN EJECUCION
De esa obra cabe destacar, por su estrecha relación con 

las orientaciones económicas, políticas y sociales de Acción De­
mocrática, los grandes esfuerzos por construir en el área rural 
el gran polo sustentador de la alternativa que requiere el pe­
tróleo como fuente nutricia de la economía del país, sin dejar 
de asignarle la importancia que tiene, por su propia entidad, 
al desarrollo de la industria referida a otras áreas del desen­
volvimiento nacional. El plan de vialidad agrícola, para favo­
recer la producción y la productividad del trabajo en el cam­
po, unido a la cual debemos mencionar el plan de silos, por 
cuya virtud se prolonga la duración de los frutos y se evitan 
las malas consecuencias económicas de un mercadeo presionado 
por la necesidad de consumo apresurado, son dos cosas ciertas 
que se pueden citar en concordancia con las facilidades de finan- 
ciamiento que el Estado está intensificando a favor de quienes 
también están recibiendo apropiada y oportuna asistencia técnica 
de parte de los organismos destinados a tal fin. El rescate, para 
las áreas de producción rural, de la extensión a ser cubierta por 
los módulos de Apure (en construcción desde 1974), planificados 
como parte importante del desarrollo moderno del llano venezo­
lano, constituye otra obra de envergadura que redundará en 
beneficio de nuestra economía diversificada, con una agricultura 
pujante y una ganadería capaz de sobrepasar el millón de reses 
anuales y con destino al consumo nacional.

En materia de actividades extractivas, vale la pena pun­
tualizar que acaban de iniciarse las investigaciones sobre yaci­
mientos de bauxita que se presentan como un potencial de mucho 
valor para el incremento de la industria del aluminio; la misma 
que, en su aspecto, asoma como alternativa válida frente al pe­



tróleo y sus características no desvinculadas de la racional polí­
tica conservacionista que aconseja reservarlo para venderlo a 
mejores precios en el futuro.

Esos planes expansivos de la industria del aluminio guardan 
conexión con los estudios avanzados sobre la segunda etapa del 
Guri, en la Presa Raúl Leoni, levantada en Guayana, donde tam­
bién se amplían los planes siderúrgicos a cargo del complejo de 
SIDOR.

Y, como resultante del dinamismo que está haciéndonos 
crecer a ritmo acelerado, la juventud se ha visto impulsada 
hacia estadios de superación y está plenando los institutos de 
educación superior, en incesante búsqueda de conocimientos que 
preparen a sus integrantes para responder satisfactoriamente a 
los requerimientos del nuevo liderazgo. Esa concurrencia masiva 
a los institutos de educación superior corre pareja a los pro­
gramas expansivos del INCE, para la preparación de técnicos 
a nivel medio y de mano de obras calificada, ya no sólo en las 
ciudades sino también en el área rural y en las filas de las 
Fuerzas Armadas Nacionales, en este último caso para incor­
porar a los beneficios de la cooperación educativa tecnificada a 
los jóvenes que cumplen el servicio militar obligatorio y bien 
pueden emplear parte del tiempo que deben pasar en los cuar­
teles preparándose para el retorno, en mejores condiciones, a la 
vida civil.

Para un partido político con la orientación social de Acción 
Democrática, los planes expansivos del INCE encuentran ajuste 
en el concepto de que el régimen empresarial se hace defendible 
cuando sus esquemas económicos no antagonizan con el interés 
prioritario que se asigna y reconoce al rendimiento social de los 
factores que conforman la realidad nacional.

Recordemos que las empresas contribuyen a sostener los 
gastos que demanda el funcionario del INCE y que este Instituto 
está llamado a robustecer, con gente preparada, el mercado de 
empleo, pues, con el ritmo anual de creación de empleo que se 
cuantifica, desde hace dos años, en 185.000 (con un porcentaje



superior al veinticinco para mujeres), se impone tutelar al 
recurso humano a disposición del crecimiento, a los fines de no 
sufrir mermas a consecuencia de escasez de mano de obra apta 
para el trabajo exigente de preparación y entrenamiento.

PROGRESO SOCIAL INDUCIDO
En las proporciones que se derivan de la progresión ad- 

vertible en los esquemas fundamentales de la vida nacional, 
el crecimiento económico que actualmente tiene lugar en Ve­
nezuela constituye a su vez un buen auxilio para el fomento 
del progreso social, toda vez que el régimen político conduci­
do por Acción Democrática mantiene en todo vigor los pro­
pósitos redistribuitivos de la riqueza, la descentralización in­
dustrial y la desconcentración de las actividades esenciales en 
la vida económica del país; propósitos todos que se están vien­
do atendidos por medidas coordinadas entre la gran indus­
tria, la pequeña y la mediana (con inclusión de la artesanía), 
como parte de la orientación gubernamental orientada hacia 
la consolidación de la soberanía económica que tanto nos ocupa.

En razón de todas estas realidades, Acción Democrática 
defiende como política suya la implantación de un nuevo nacio­
nalismo, que se surte de las mayores percepciones provenientes 
de la explotación del hierro y del petróleo, que se afinca en el 
crecimiento social inducido desde el gobierno y que apunta hacia 
las áreas correspondientes a las ciencias, a la cultura y a la 
tecnología, llamadas a actuar como sujeto y objeto del ensancha­
miento del poder económico del Estado, preservado de toda des­
viación autoritarista gracias a la plenitud democrática que su­
pone la vigencia del Estado de Derecho por el cual nos regimos.

Es bajo esos índices, que se cumple hoy día el mejora­
miento sustancial de la calidad de vida del venezolano, con su 
correlativa disminución de la mortalidad infantil y general, 
como también de los marginados al aprovechamiento de los 
beneficios sociales de la riqueza nacional.

DEDUCCION FINAL
Si Acción Democrática ha podido impulsar toda esta trans­

formación provechosa a la colectividad venezolana, pruebas



hay que, como partido político, ha sabido emplearse a fondo 
en el alcance de las metas incorporadas a su propia realización 
y constitutivas a su vez de etapas más progresadas para el país 
que le sirve de asiento.

De allí, que proceda esperar, racionalmente, todo un fu­
turo promisorio y sin interrupciones para su presencia inal­
terada en los puestos de conducción de la República, aportan­
do la ética de sus principios jamás traicionados, la gran en­
señanza de su historia, la fe democrática inquebrantable de 
sus hombres y mujeres, su vocación y mística de trabajo, su 
honestidad al servicio de los ideales fraternalmente compar­
tidos, la experiencia para gobernar y su gran capacidad de re­
cepción para quienes, al ir sumándose a la edad que armoniza 
con el ejercicio de los derechos políticos, van remarcando con 
sangre nueva el rostro y la existencia de la vida nacional.

Un buen futuro para el partido que ha sabido guardar 
el paso pautado por el avance del que todos somos generadores.

Maracaibo, 26 de marzo de 1976.
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